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I.

Muy poros han sido los hombres halagados estraordi- 
narianiente por la fortuna que no han esperimeniado un 
reves tarde ó temprano; muy pocos los que se han sabido 
sostener en los altos puestos de que su nacimiento al pa­
recer los alejaba, y cuasi ninguno ha rerorriile con rapi­
dez la escala de los honores políticos, que al verse en la 
cumbre del poder no se haya desvanecido con su propio

(1 ) Es copia este relralo de nn bajo relieve que eiisle e» la 
UDheraidad de Madrid.

i^ td e m a y o d e  1847.

oreuHo. y hava caído, para egcmplo de la proverbial in- 
constancia de la fortuna. En particular aquellos, que em­
pujados por el favor de los reyes han ocupado un lugar 
emin ente en política, han presentado en España desen^ca- 
ños muy amargos; y el condestable don Alvaro de Luna, 
Antonio Perez, Pizarro, don Rodrigo Calderón, y algunos 
otros, el úUiino escalón que subieron fue el del Mdalso, 
á donde pasaron cuasi desde la grada inmediaU al trono.

Solo un hombre se elevó desde la mas baja esfera á la 
primera dignidad del estado, desde la humilde cc^ulla 
del hábito franciscano hasta el encarnado capelo, sin que 
nada pudiera derribarle ni estorbar su marcha progresi- 
va: solo él supo amarrar la rueda de U inconstante fortuna, 
y atravesar con impavidez y serenidad una larga carrera 
Amblada de azares, llena de peligros y borrascas; solo el 
SUDO contra sus inmimerahles enemigos conservar el po­
der y prestigio adquiridos, y legar 4 la posteridad un
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nuiiiliiv IIpiiu (Ic ( l̂oriit, y exonti> (U> iod¡i imiiich». Kste 
liomlire fiid i'l Piirdi'iial y arz«liis|>ii don Kr. rrancisco 
\inipiieí dt' CisiiPros. itlorin de nuestra patvia, y sejiiin b  
•■spresíoii de dini rriideiu'io Saiidoviil, 1111» de 1i>s varuiies 
mas ínsipes tjue Ksimña lia lenidn.

El) i'ipctü Laslara cunoeer la épiKa lioi'raseosa en que 
esto liüniliiv ORiinoiite f'nlioriid la nariun, para reconocer 
se. de que necesitó reunirá un tálenlo político superior 
una eiiergia y elevación de carácter osíraordinario, una 
previsión grande, y una virtud a toda [truelja. porque sin 
algunas de estas dotes indiidalileiueiitc hiibicni naufraga- 
do; hiiLicra sirio victima de sus muchos y biderosos ene­
migos, como se licrincc de la historia de sus licciijs. Pero 
esta formaría nn libro muy voluminoso, y la csteiision 
de un artieuUi solo nos permito trazar su hosipiejo, y es­
coger algunos de susbedios. bastantes jKira formar idea 
lie la grandeza de este hombre insigne, \  ¡Hir tamos títu­
los acrceilur á la gratitud y admirabon do los espa­
ñoles.

Muy lejos eslabaa sus principios déla grandeza ad- 
i|nirida jRisteriormcntc, |wescl pueblo de su niieimíento 
filé Torreiaguna, su ¡adre un recauiladur de bulas, 11a- 
made Alfonso Ximciiez, y su madre una honrada pero 
[lobreinuger del mismo pueblo, llamada María Torres. I*a- 
só la niñez parle en Roa. donde aprendió las primeras le- 
iras, y en tluellar, desde donde p.aso a .Vírala ú estudiar 
la gi-amaiiea, y de allí á Salamanca, {ledú-ámlose con no­
table aprovechamiento á la carrera eeicsiástica, v con es- 
pci'ialid,id al deredio civil y canónico.

Poco grato era el aspecto de su casa cuando Ximenez 
concluidos los estudios volvió á Torreiaguna; sus pudres 
alienas tenían lo bastante para mantenerse y educará 
otros dos hermanos que lenb, y él noixMliacü'nli ibuirsi 
tío á aumentar su escasez, I’or lo lamo se resohio a bus- 
i-ar fortuna, y con anuencia de su padre p;irtió para 
Ruma.

Tan poco fue muy próspero este viage. dos veces fué 
robado en el camino, y la iiliiinavcz le qiiiuiroii la ca- 
hatgadura y los vestidos, viéndose obligadoá detenerse en 
(Aguas Scstbs)Aix, hasta que túvola suerte de encontrar 
áiin su condiscípulo llamado llruneli.que le prestó algún 
dinero p.iraqiie se equipase de lo necesario, y le acompa­
ñó hasta Eiomn.

Para subsistir en la capital del orite cristiano tuvo 
necesidad de apelar á sus ronociuiienlos y dedicarse á la 
abogacía, pero un estrangero, sin ajioyo, sin favor, sin 
coiiocimicnios, ganaba muy poco, y traliajaba mucho; 
vci.i muy dittcti su colocación y eslos motivos, y la noti­
cia de la muerte de su padre le decidieron á volver á su 
palria, para atender al sustento de su madre y bermanos, 
que quedaban enlam as completa miseria. Para llenar 
tan sagrado objeto habla obtenido del sumó pontifice lo 
que llamabaiicartas espectativas, y con ellas tomó pose­
sión lid arzipresiazgo de Ueeda, que á la sazón estaba 
varante.

iKm .Alfonso Carrillo,arzoliispo de Toledo, que quería 
agraciar con esta dignidad á uno de sus familiares, llevó 
tan á nial que Ximciiez la ocupase, que graduando aquel 
acto de un desprecio ilc su dignidad, yde un insiilU) u su 
fieesuiia, mamló prenderle y encerrarte en la mas fuerte 
torre del castillo deUceda, y aun es'liarle grillos. La me­
moria del abandono en que quedaba su pobre madre, la 
crueldad con que se le (raialw sin motivo, y lo triste y 
lóbrego de la prisión, tal vez biibieran acaludo su exis­
tencia, si otro sacerdote que estaba preso ron él no le hu­
biese animado, y aun profetizado su fitluro engrandeci- 
inienlo. Pero esto no hacia mas que soslcncr momentá­
neamente el ánimo abatido del jóven, que después cuan­
do fué trasladado a la cárcel de San Torcaz buscó su con­
suelo cii las Sagradas eseriluras, de que hizo un estudio 
profundo durante su largo encierro.

S.‘ cjiHJ p'ir lia la f.iriuiia de serle a tversa, y por in -

flujo de la esposa del cunde de Riiciiilia volvió á recobrar 
$11 libcriud. ('.onoria sin eniliargo que el volver á su dig­
nidad st'i'ia causa ilc nim lins disgustos con el arzobispo, 
y siendo su olijeio no tanui las comodidades, cuanto la 
íranqiillidad y ipiieuid, canibiu el arziprestazgo por una 
capellanía en Signenza, donde comenzó á vivir, tranquilo, 
apreciado de todos, y cuntento con la medianía, eii cambio 
de la cual tenia licm|io bastante pava dedicarse al esliidio 
pi'oruiidi) de las divinas leiras, y al de la lengua hebrea, 
que llegó a conocer vcgiilarmenle.

Tranquilo y alegre pasaba los dias en su amado reti­
ro . cuando sin aiilecetleiiic ninguno se encontró con el 
nombramifiiio de vicario general de la dicM'esis de Si- 
guenza de que era obispo don Pedro Eunzalcz de Mendo­
za; y al mismo liempo, con el de aiiininistradur de los 
bienesdcl runde de Eifuetiles, que á la sazón se hallaba 
preso en Cranada. Comenzó a desempeñar amitos cai^'os 
con la rectitud y desinterés que eran de desear, [icru el 
nuevo vicario suspiraba por su rcliro. y esta idea le hacia 
mirar ron tedio los gratules cuidados de ambos destinos. 
-Meditó detenidamente sobre el modo de retirarse de los 
negocios, y formada su resolución contra la opinión de 
sus amigos yparieutes, tonióel luibilo de San Erancisco 
en un monasterio que los Reyes Católicos fundaban enton­
ces en Toledo, donde coneluubi el año de noviciado hi­
zo solemne profesión, dejando el nombre de Coiizalo 
que había tenido hasta entonces, y tomando > 1 de 
Éranrisco por devoción al funiladorde la órden. En el 
nuevo estado cuiaenzó á dar pruebas de su virtud y amor 
á la soledad, lauto que á sus inslancíns fué tr.aslatlado al 
Castañar, y después al coiivoiilo de la Salceda, en donde 
a poco tiempo fué nombrado guardián.

Cuanto mas procuraba retirarse, mas se esparcía la 
fama de su santidad y conocimientos, y cuando en 1 (92 
los Reyes C.aiólicos conquistaron la hermosa Granada, y 
nombraron por su primer arzobispo al virtuoso don Pray 
Fernando de Talavcra, que era confesor de la reina doña 
Isalud, Ximenez fué designado pura reemplazarle en tan 
honorííiro como espinoso cargo, por los informes que de 
su austera virtud, de su desinterés y letras liabia dado 
don Pedro de Mendoza, ya eiiloiices cardenal y arzobispo 
de Toledo. La reina queViendo cerciorarse por si misma 
de las cualidades del hombre áqiiien iba állar su concien- 
cia. mandó que le llamasen, para conferenciar con él y 
sondearle. Ximenez se presentó por primera vez, con 
franqueza y dignidad, perú acompañadas de una modestia 
tal, de una'precisión y acierto cu sus con testaciones, tan 
respetuosas é inteligentes, que la reina quedó prendadisi- 
ma del nuevo confesor. Este no aceptó el car¡;osiiio con 
la condición espresa de que no había de seguir la corte, 
sino ir solo cuando S. M. lo necesitare.

Aceptada esta condición, volvió á su convento sin 
que en sn trato y personase notase la mas pequeña in­
novación Siempre pobre, siempre tratable y cariñoso, 
siempre amigo del silencio y suíedaü, se ocupaba tínica­
mente, de la observancia y arreglo del convento de que 
era guardián. Movidos por la fama de estas virtudes los 
frailes de su órden le nombraron provincial, y aceptó es­
te cai^o gustoso, para que las ocupaciones que le son 
propias, le sirviesen de pretesio para presentarse en la 
córte mas de tarde en en tarde. Entonces lomó iwr com­
pañero á Fray Francisco Ruiz, que fué siempre su fiel 
servidor y después obispo de Avila. En sus viages iba 
acompañado de este solu fraile; un asnillo conducía los 
brebiarios y las pocas provisiones que arabos recogían 
mendigando de puerta cii puerta en loa pueblos de su 
tránsito.

De tan humilde y pobre manera caminaiia el ronfesor 
de la poderosa reina doña Isabel I: con tan poca iwmpa 
y séquito emprendió la visita de los conventos de su ór­
den. y de este modo recorrió loila el Aiidaliicia, hasta lle­
gar á Cibrallar. Desde allí intentó pasar á Afrírm, ansioso
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(If encotiirar el inarílriü ron laiirediracioii ilelKviinsjdio. 
pero lo consulto con una beata de su ordon, que b‘U'̂  
c'iHiiioti de unidla saiitidail, y esta le cunlcsto; i^á lU t w' 
i>«eí/ra «lupres/i, Dds ha uucstro líestinfi, puro
(¡ue haíiais en t'^paña cosai m'W grundus. que- las que 
pudierais har'er en AfTÍra. Esta e')>eoie de iii'oioda. y las 
continuas caitas de la reina que le llanMlta, le obligaron 
a vulvera lii corle.

Durante su visita tuvo lugar do ver ]>«• si mismo el 
estado deiiiolisorvancia y atxiiuluiio cu que esta laníos rev 
guiares, y concibió la idea de eiiiprenihir la refornisi, co- 
meiiiaiidó por los de su ócilrii. tóu los priinerus pasos con 
la rema, que apvulió su designio y  le pioniotió su a[>oyu: 
peio lo iiiisnio fue llegarloa rastrear los frailes,que le­
vantarse contra Xiiiienez una horrible leiiqM’stail. («aluiu- 
iiias, dicterios, persecuciones, toilo lo piisieioii cii juego 
contra el confesor, (|iie sin embargo seguía roivstame en 
su empresa, luchando con tuAis sus eiieiiMgos trente a 
frente; pero lodo ciiaulo bada, ipied-aba destruido por 
los amaños (hi un tal Kraylauvnzu Vaca, que a|myado en 
unos rescriptos pontilicios que liabia adquirido, daba 
mucho en que entender al provincial Sin embargo, 
Xinienez hubiese llevado a cabo la tt'furma, si nue­
vos y urgeutisimos itegocios no hubiesen llamado su 
atención.

liada ya algún ticmiM que el cardenal arzobisimde 
l'oledü se hallala gravemeiiie enfermo en Guadalajara. y 
los reves fueron a visilarle veonsolarle en los últimos 
momentos. Aiim|ne ya en trance laii apurado, conocía 
Mendoza que el goljie' de muerte dado por los reyes Cató­
licos al feudalisn», tal vez dejaría de producir su efecto 
si el arzobispado de Toledo, que iba á quedar vacante por 
su muerte, recaía en «na persona de la nobleza. El inllu- 
)o liel arzobispo de Toledo entonces era inmenso, podía 
di8|Kiner de unas riquezas colosales, y estos elementos 
en manos de un hombre ambicioso, unido á una nobleza 
larbiilenta v aun poderosa, jiodia poner en conflicto al 
trwKi. l>or ío tanto les aconsejó que nombrasen por su 
sucesor ó Xhnenez, hombre sin ambición, sin preleiisio- 
ues de engrandedmieiito. y hasta sin faiuili.a que pudiese 
ifcpirara las primeras dignidades del reino. Los rvyes 
esciictiaron su consejo con amabilidad, y te ofrecieron 
tenerlo en conMderacion; pero el asunto era de gran Iras- 
ceiidencia, y las voliiiiiades estatwn muy opuwtas en 
plinto al que debía designarse para tan alta dignidad. Ei 
rey duii Eeriiaii lu tenia nmcliisimo empeño en que el su­
cesor de Mendoza fuese su hiju bastardo don Alfonso de 
Aragón, entonces prelado de Zaragoza: la nobleza ahoga­
ba [xir don Diego Hurlado de Mendoza, sobrino del .icliial 
arzobispo, hijo del enrule de Teiidilla, patriarca de Alo- 
jaridriii y prelado entonces de la iglesia de Sevilla. La 
reina, en llii. estaba decidida (Uir Er. Juan deBelalcazar, 
movida iwrla fama de su virtud, y por el desprendimiento 
que había mostrado reiiunciandu el principado de Helal- 
cazar por el humilde habito de San Francisco, Consultó, 
sin embargo a su confesor, y Xinionez le aconsejó el can­
didato que le prcsenialxí la nobleza, romo el m.isá propó­
sito para suceder ó su tio, Talvezen esto iiilliiyesemu­
cho la gratitud de Xinieiiez tiScia su bienhechor el car­
denal; aunque la posición y prendas del sobrino no eran 
desatendibles.

Aun despees de la muerte del canlcnsl Mendoza, 
fluctuaron algún tiempo los reyes, y se pusieron en jue­
go con lodo su poder las influencias de cada uno de los 
dichos candidatos, pero la reina se mantuvo lirme eii su 
propósito, y un embajador estraordinario iwriió jiapa lio­
rna. llevando el nombi-ainienlo de Fr. Juan de Belalcii- 
zar, para que e! pontílice espidiese las bulas en su favor. 
A poco liemim de halM‘r ¡lartidoel embajador salió un cor­
reo ganando huras hasta alcaiiKir al enviado islraordiiia- 
rio.a quien entregó un pliego de la reina en que le man­
daba, cjue en lugar de Fr. Juan de Bclalcazar, propusiese

a Fr.Fninciwo Xímeiiez.ébiciese tmlos loe esfuerzos jio- 
sibb’s para que viniesen las bulas cuanto ¡mies.

Se ignuran los motivos que pudiemn c;iusar lait iv- 
(lenlin i mudaíiz.u, aunque lo mas proliable es qncaquclfa 
sabia reina se, valió deesíe medio paro evitar que el 
nombramiento de su confesor encontrase dificultades, co­
mo inilndablemetite las liiibicra fimido aun [Hir parle del 
mismo rey, si antes se bolñese entendido la intennot>de 
nombrarle. _ . .

Xiineiiez que ignctrtflw completamente Irm- iiisposii'io- 
iies de l3 reina había ido A Madrid á coníetwla. y obte­
nida su ILceiifia se preparaba a retirarse al (otivenlu (Ir
Ocaña para tener en (51 la Semana Sonta, Ya su compañe­
ro Ruiz twbia preparmhvcl jnincnto y algunas lepimhre'< 
é iban a marchar, cuando el confesor recibió orden de la 
reina para que al momcnio se presentase en palacio. Sin 
tió XimeiKW d  pequerto retraso que esto le caiisulK». ]»eiv. 
se presentó con ítniuui de desiiachar lo mas pronto imsi- 
hle lat reina en cuyo st'mblaiile se leia una completa 
satisfacción, le habló de algniios otros asuntos, y luego 
poniendo en manos del provincial uii pliego «-errado, le 
dijo con la sonris,i cu los labios:—beedesos papeles a ve>r 
que quiere el Sinio Padre. Los tomó el luimílde fraun-s- 
cano, y r«‘parando el sobre que decía. •--! nu«-vfro venere 
ble hermano Fr. Franchro .Yímeriei, elecfo arzobtupo de 
Tü'eiiu,. quedó im momento como turbado. Luego riqvi- 
niciidose se a(wr«'ó a la reina, dejó el pliego en su regazo 
diciendo; nemeperteoecat, y sin aguardar (comosolía « 
la opilen de retirarse, volvió la esitalda, y se dirigió a la 
puf.rla. Doña Isnlvel no le detuvo, solo anl"s que pasase 
el umbral le dijo llena de gravedad: Quedo faruUada pa­
ra  dar cuinplimieuto á lo que en eíJn» marida su saní» 
dad. El confesor conlinuó su camino sin contestar pala 
üra alguna. ,

l.a reina que conocía la virtud y despiendimieiiio tb' 
Ximenez, y su rartcler duro é inflexvWe, no dudó que ba­
ria reiuiiicla, v no volvería i  presentarse, hasta que le tue 
se admitida, y mía evitarlo envió al momento a su ma­
yordomo mayor y al presidenie del (’oiisejo, ivara «pn' 
fuesen a decirle: no «ro conforme con su rtrlud y
confnrmidadresislir lo oolunfofl d« Das, oponerse al 
mandato del Pontifirey y despreciar el alio honor que 
la reina le dispensoóo, reAusfiníío seroiría en «<ío 
le pedia; pero cuando fueron íi buscarle ya habla tomadij 
e! caminu de ücaña. Deseosos de dar cmnplinHCiiio al 
mandato de la reina, lomaron caballos y fueron cii su 
guiinieutii, y como caminalw a pie, y al eorw paso deí 
asnillo, le alcanzaron A las tres leguas, y con muchisinia 
dilicultad pudieron lognor que volvk'se A Madrid.^ , i i *  f t .  _____ • .  ______ . . t , .  . . . i y c \ * 2  lAIncreíble parece la resistencia (¡iie Ximenez opuso ,i 
admitir el arzubisiiado. M las instancias y megos d<'l« 
reina, ni las siqilk-ts de los grandes, ni las e»rt;*Siie los 
amigos, ni lodos los ntetMos que se emplcnion lisiaron a 
decidirle. Atedio año CíHitimiado hizo frente .A unías las 
influencias, y iHibicse Indudablemente persistido en su 
negativa, sí los reyes no hubiesen uupciradu un brebe del 
sonto Pontífice,en que- nosolo-lce\lwrial»i, si imiiuecon 
su aiilorijad apostólica le niandaba qtie anqitasi*-. Eiilurt- 
ces ya no lo pareció regular resisliv mas, y con ofltvei’- 
sul aplauso de líxlus, y particular salisfacck)» de los iv- 
y*s, aceptó ei arzolMspado.

El brebe se recibió en Burgos, y  «ĥ sde allí pawrun 
los reves A Tarazona, donde-quisieron que se celebrase 
la augusta ceremonia (k -la  consagrai'ioii. S“ eligió al 
efecto la iglesia-del eomcnlo de San Fr;incis«'o , y eii la 
octava de .liebo sanio, dia 11 de octubre de •^b), Itie 
consagradt) coir toda la solemnidad y poiiqia posiHe, a 
presencia ik  los reves v de todos los calKilh'i'us (A: s» 
fiirle. íTuncliiiíti la cereuioiiia, el mu vo prtHadofii.- a l>«~ 
sar las inamis á los nuumiYas a q lienes dijo; »e.s<i l a s  
manos de tT .  .1.1. «o lan/o pa adarles ¡jracMS de 
haberme herho arzobispo; rnuiito oer que ronfi». que

Ayuntamiento de Madrid



loo M U S E O  Ü E L A S  F A M I L I A S .
«Udi son las que me ayudarán en mi minislerm, para 
que consiga ocupar en el rielo el lugar de los arzobis­
pos. l^us i'eyes asi se iu promelierun, y la ceremonia ron- 
duyú derramando todos lu{;viiuas de ternura y consuelo.

Hasta ahora Ximenez solo lia dejado ver su virtud, su 
abnefacion y desprendimiento; preciso era que la fortuna 
le colocase en lugar tan elevado, para que su carácter 
enérgico, su valor invencible y su talento político pu­
diesen desarrollarse completameiitc.

11.
La grandeza, que no babia ]>oüidu lograr que su 

candidato fuese el elegido para el arzobispado, se cunsoló 
en cierto modo, creyendo que el.nuevo prelado, de vida 
austera, amigo del retiro y soledad, y que tanto de.spren- 
diinicnto habla mostrado, brilluria ¡loco en el elevado

Suestü que obtenía, y aun les cederla la parte de in- 
uencia que por él le |>erlenecia; |>cro bien pronto tuvie 

ron oeasion de conocer que se habían cquivot^ado. Xime- 
ncz les manifestó desde luego que el arzubis|>o de Toledo 
DO era aquel oscuro, humilde y retirado fraile fraocis 
cano, que poco antes despreciaba la primera de las dig­
nidades de España.

Enviú luego á lomar el juramento á los alcaides de 
todos los castillos y fortalezas de su arzobispado, entre 
los que se contaba el adelantado, de Cazuela que lo 
era hacia muchos años don Pedro Hurlado de Mendoza, 
hermano del difunto cardenal. Los principales parientes 
de este y algunos de la nobleza, se prescniarun al arzo- 
bi5|)0 de parte de la reina diciéndole, que era preciso con­
firmará Hurtado en el adelantamiento, deCazorla no solo 
portjue asilo queríala reina, sino también por ser her­
mano del cardenal, á cuya autoridad y buenos informes 
debia Ximenez la dignidad que poseía; y el no hacerlo, 
seria una reprensible ingratitud. El arzobispo oida esta 
súplica que tenia todas las apariencias de mandato, apro­
vechó la ocasión |>ara manifestarles cuan diflcíl era do­
minarle, y con aíre grave y resuelto les conte.stó: Su­
puesto que la reino es quien os rnvia, decidla, que por 
ahora no haré lo que me pide. Volveré á la vida privada, 
al humilde hábito de donde se me ha arranrado.pues nun­
ca ambicioné esta dignidad, pero de ningún modo reci­
biré el arzobispado mutilado en sus fueros, >ú faltándole 
un solo (erron. Es|>aiilados se fuenui los nobles con tan 
sera y atrevida respuesta: pero el arzobis|>u, que solo lia- 
biaquerido aprovechar esta ocasión de iiianifeslarles su 
carácter, y que ninguna queja ni motivos particulares 
tenia para no hacer confianza de lliirudo, encontró a 
este al entrar en su palacio. Como Hurlado le juzgaba su 
enemigo, trató de evitar el encuentro, )><>ru Ximenez le­
vantando la voz le dijo: Diosos guarde adelantado de 
Cazarla; y al llegarse á él le dijo: creo que para ¡os reges, 
para la patria , y para m i, sereis lo que en tiempo de 
vuestro hermano, y le alargó la mano en señal de una 
amistad que jamas babia de quebrantarse.

Mucho se comenzó á murmurar en la córte del orgu­
llo y altanería del fraile, y las quejas llegatian basta la 
misma reina. Pero esta las despreciaba, porque conocía

Sueno era orgullo, sino celo por su dignidad, y efecto 
c la misma austeridad de sus principios. En efecto en 

su persona no se babia notado el menor cambio, caminaba 
como antes con su asnillo y compañero; su mesa era tan 
parca, que apenas se diferenciaba del refwtorio de la 
Salceda; y en sus habitaciones no se veía ningún lujo ni 
grandeza.

Su pingue renta estaba dislrilmida, la mitad ]mra los 
pobres, y su limosnero Juan Cárdenas tenia el encargo 
de distribuirla, sin darle menta de los objetos en que se 
invertía. De la otra mitad debía sacarse lo indispensable 
cara el gasto de su persona, casa yfamiliares; destinando 
lo sobrante á obras públicas, cuyo objeto fuese la reli­

gión y el estudio de las ciencias. Sin embargo esU mis­
ma jKjbn'za, esta misma austeridad eran graduadas por 
sus enemigos de hipm'ivsia y avaricia, ó de falla de 
decoro en su persona, como |iropio de hombre nacido en 
toscos pañales. Estos murmullos llegaron basta la silla 
apostólica, y e u iS d e  diciembre de 149li, le escribió el 
punlilice lina carta mandándole, que por el decoro de la 
dignidad que ocupaba, aumentase su lujo, el de sus fa­
miliares y rasa. (>l)edcciúXíiiietiezal momento, su palacio 
se adornó con gusto y elegancia; sus familiares se vistie­
ron y trataron con profusión; y hasta en su misma per­
sona adoptó tragos ooslusishiios. Se vistió de seda, forró 
su trage de unas pieles cenicientas |ior semejarse al color 
del habito, tan sumamente preciosas, que ademas de su 
finura, cuando se movía despedían una fragancia deli­
ciosa, y tan costosas, que se dice usó un vestido de estas 
pieles cuyo valor era de tres mil ducados de oro. .Sin 
embargo interiormente, y eii su comida y cama, ninguna 
variación hizo, y procuraba inorliücarse.

No era sola la córte la que niuruinruba é interpretaba 
siniestramenle. su recto proceder, sus mismos comensa­
les, los mismos frailes que tenia en su palacio Icvaiitarun 
contra él una terrible tempestad, que solo la rectitud 
de la reina católica pudo conjurar. Resentidos los frailes 
porque no daba á ellos solos ludas las riquezas y dignida- 
des.t'sjwipcieroii tales patrañas, lograron irouerle tan mal 
Con el general de la urden franciscana, que vino a Ks|iaña 
resuello á acabar de una vez con el avzubispu, é inutili­
zarlo para siempre. 1‘idió una andieucia á la reina que 
le filé concedida, y en ella si‘ di-saió tan tei'ríblcmenle 
contra Ximenez, profirió contra él palabras tan duras 
é injuriosas, que la reina no pudo sufrirlo, y tomando 
aquel aire de magestad que le era tan coniiin le dijo: Dudo 
si estáis bueno de la cabeza, y por e.vo tolero que os 
hayais olvidado de con quien habíais. El mal intenciona­
do fraile, á quien el silencio déla reina había hecho 
creer que lograría sii intento, ó que al menos seria aten­
dido, ciego de cólera y despecho con testó; Señora, estoy 
bastante cuerdo para conocer, que estoy hablando can la 
reina Isabel, que es un poco de polvo conu) yo: y salió pre­
cipitadamente de la estancia real. La magnánima reina 
se cpiifirmó en que aquel miserable estaba loco de cólera 
y euvidia, y lo despi’ceio hasta el estreino de ni siquiera 
hablar de ello á Ximenez. Este aunque todo lo sabia, con­
vidó á comer al general y lo trató con mucha afabilidad 
y cortesanía, sin darse por entendido de las malas inten­
ciones de su convidado. Después lanzó de su palacio á' 
Codos los frailes, sin quedarse mas que ron su compa­
ñero Kraiieisco Riiiz, ysii confesor Er. Diego Millalano.

Entre los espiilsus lo fué también un hermano del 
arzobispo llamadoBcrnardiDO.liimbien fraile franciscano, 
cuyo m.al caracter y conducta obligaron al hermano a tra­
tarle con Unta severidad comua los otros. Juróel fraile 
vengarse, y escribió un libelo infamatorio contra et ar­
zobispo. con ánimo de preseiitario a la reina ypublicarlo, 
pero fue descubierto, y Ximenez recogió el líbelo, y puso 
preso al díscolo Lermauo. Deru el amor á la propia san­
gre y sus ruegos y súplicas hicieron que le perdonara y 
le volviese á su gracia. Esta generosidad estuvo muy cer­
ca de coslarle la vida, pues á poco tiempo hallándose el 
arzobisi» en-Alcala gravemente enfermo, sujio que su 
hermano había obligado á los jueces eclesiásticos á dar 
una sentencia injusta. Indignado rasgó la sentencia, y 
reprendió gravemente á su hermano que había entrado 
á verle; pero este furioso se arrojó sobre el arzobispo, 
le puso la almohada sobre labora, y con las manos le 
apretolanlo lagargania quelo dejó muerlu, salién­
dose luego dcl cuarto |iara ocultarse. Afurtiinadamente 
un page notó la turbación de, su semblante, y entró al 
lecho del arzobispo que estaba sin sentido. 1.lamo cor­
riendo á los medicusqne aun llegaron a tiempo de sal­
varle, aunque su enfermedad se agravó y prolongó mu-
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cho mas pon este acridente. El desnaturalizado fratricida 
filé preso y conducido al convento de Torrijos, junto a 
Toledo, donde sus hermanos en Cristo cuidaron <lu cum­
plir la sentencia con twio ripor. Mas al Un el generoso 
arzolúspo le perdonó y dio liheriad, ya  instancia del 
rey Católico le asigno ocho mil reales anuales, pero con 
la condición espresa de no presentársele jamás.

A pvo|xircion de la rectitud que siempre habia oliser- 
vado en su persona y costümbpc“s. quería el arzobispo re­
ducir tudas las cosas que estaban a su cargo, a las reglas 
de virtud y sana moral, y desde luego lijó su vista eii la 
iglesia primada comenzandu a tratar de la reforma de los 
canónigos y racioneros. Pero el poner el dedo en esta lla­
ga era la niavor diüculiad, porque si como toi iira .i lo 
mas sagrado de la religión, ó á la inlcgridad del dogma, 
los eclesiástiefisen masa se levaiiiabaii |iara sostener los 
abusos á que estaban acostumbrados. El cabildo opuw 
una tenaz resistencia, y paracon la autoridad poiililicia 
hacer frente al arzobis|M), enviaron á Huma á Alfonso de 
Albornoz. Losu|io Ximenez. y al momento despacho una 
nave con cartas |>ara el embajador, v el comisionado del 
cabildoal llegar a! puerto de Ostia fiié preso y condu­
cido á España, donde continuó encerrado por espacio de 
reiiite meses. I’eruesta energía del arzobispo daba en un 
muro de bronce, los canónigos jamás se prestaron ala 
reforma, y Ximenez tuvo que ceder poco 4 puco, por no 
multiplicar ios escándalos.

A pesar del favor que disfrutaba con la reina, y de 
la mucha confianza que aquella augusta señora tenia en 
su virtud y consejos, no solo nada pietcndia ni en nada 
se niezclab.1 , sino que procuró siempre huir de la córte 
lodo lo posible, reiirándosi* siempre que le era imrmitiüo 
4 Alcalá, donde se entregaba á la meditación del colosal 
y útil proyecto que habia de ennoblecerle y eternizar sn 
nombre. Hacia ya algún tiempo que habia elegido el lo­
cal y furiiiadoel planüela famosa .AcademiaComiilutense, 
y por fin e l l  I de marzo de lilOO. 4 las cuatro de la tar­
de, puso la primera piedra del ilamadocolegio drISan 
Ildefonso, que tanto apoyo ha dado 4 l.as letras y que ha 
producido tantos hombreseminentes.

Aunque su placer hubiera sido i)cnnanpcer en Alcalá 
p ra  presenciar y dirigir por si la obra, los continuos 
Hamainienlosdeios reyes, que 4 «ada momento necesita­
ban de su consejo y apoyo, se lo impedian. En este mis­
mo año fueron los reyes’á Granada y quisieron (jue fuese 
con ellos para ordenar lo conveniente 4 la b«iena admi­
nistración de aquella ciudad recicn reconquistada, y á 
formar las leyes para el trato y arreglo entre moros y 
cristianos. El celoso arzobispo no solo cumpla con el 
encargo ¡wlitico que le hablan conliado, sino que puesto 
de acuerdo con don Hernando de Talavera, se dedicaban 
ambos al aumento de la religión y conversión <1® los mo­
ros, que abrazalian el cristianismo en tanto numero, que 
Ximenez para poderlos bautizar los reunía en un local es­
pacioso, y los rwñaba con un hisopo pronunciando al mis­
mo tiempo la forma, y quedando todos bautizados á la 
vez,

Confiado en estas numerosas conversiones, quiso lle­
var lascosas al estremo, y verificada la famosa conver­
sión del zegrí, que después se llamó Gonzalo Fernandez, 
comenzó 4 reunir lodos los libros áralies que teniau en su 
poder los granadinos, y seprando unicainente los de 
medicina, que después depositó cu Alcalá, quemó en un 
solodia masdccinco mil volúmenes. Esta medida pro­
dujo tan mal efecto en los moros, que se alborotaron mu­
chísimo. Comenzaron por acometer 4 un tal Salcedo, 
pariente de! arzobiapo, que con dos criados habia ido 
al Albaioin. Los dos criados precieron ainanosdola 
nudütud furiosa; Salcedo fue salvado |« r  una mora, (¡ue 
le escondió delwjo de su cama; y 4 la noche ya habían 
sitiado el plació, pidiendo a grandes voces la cabeza del 
arzobispo, y jurando que do hablan de dejar vivo 4 nin­

guno de sus familiares. Elapuro era todos ar.oii-
siúaban 4 Ximenez que huyese y se retirase a la Alham- 
bra, p ro  él se resistió á evitar el peligro, y l»'¡‘’ 
de diez días estuvo luchando con la mu liiuil. hasta que 
p r  Un 4 fuerza de tocar resortes, de hablar a los prin- 
dpales moros, y de hacer cuanto le aconsejo su pruden-

‘̂ '“’í in ju e  lu rzd d ’íw  habia tenido buen cuidado de dar 
cuenta de la rebelión a los reyes que se hallaban cu Sevi­
lla, el negro 4 quien entregó los pliegos, se cuilmrraehó, 
y tinco ibas después aun esulw dcuiro de Granada, p r  
consecuencia los revea supieron la novedad por la 'O^eo- 
miin, une supnia 4 Granada enU'raiiicnle prdida j  otra 
vez en pder de los moros; y en tales lerininos se u t  >q 
esto, que don Foniamlo abatido por el dolor, se presiMito 
á la reina diendole; Ve aqui los triunfos de nuestros ante­
pasados v los nue>tros, adquiridos con la sangre y el su­
dor de la nobleza esvaiwla. en un momento deyados y
destruidos 1MJT la necia obslinaciiin de tu tan decantado
Ximenez. Esi'usado es piiderar el aeiuimienlo de l.i rei­
na, y ¡o .ine en aquel inomeiilo sufría su corazón, pues no 
era solo la pérdida de la ciudad, ultimo baluarU de los 
moros, quea lanu costa les habla arrancado, sino que a 
ademas se aeliacaba la causa 4 un hombre, acuya v ii l id y 
talento lo Labia confiado lodo. El
zübispcuulirinaba sus temores, y la incertidumDre au- 
mentalm su congoja. Tomó lapliima y escribió 4 Ximenez 
una carta que mostraba bien lo acerbo de su dolor.

Cbiando la recibió el arzobisp coiiocio lq mal que ha­
bia X ad o , liando de prsoiia un  despreciable como im 
esclavo, iiieiisage de unta im pruiicla. Envío al 
tu a su Cüiiipfiero Uuiz, cuya relación Iraiiquijiió á los 
reyes, y imiv luego se presentó también el arzobispo a oar 
cuenu de s¿ p ^ n a ,  y lo hizo de modo, que no s<>lo 
truyo las caluuinias que contra ct se habían levantado,« 
no que quedó en la misma estimación y; privanza que an­
tes tenia, y los monarcas católicos, lejos de hacerk m- 
cülpcion de ningún genero, le dieron las gracias p r  su 
prudencia y tino en conducir atan feliz resultado asunto 
un  peligroso. . . . . .  , . .  ,Compuestos los asuntos de Graiiadavol VIO el arzobispo
4 Alcala, año de Ibüá, piisandodedicarse ya tranquilo, 
al menos p r  algún licnip, al cuidado de suprsona.cu- 
ya salud comenzaba 4 resentirse, y a la inspección déla 
obra del coléelo que adelantaba bastante. Pero no ^  pso  
mucho tiempo sin que los asuntos; políticos volvieseii 4 
arrancarle de su retiro. 1-os moros de las Alpujarras vm.- 
vieron a levantarse, y la envidia y malcdiceiicia tornó a 
acusar 4 Ximenez; masía reina, jxaramanifeidarlescuan­
to se eqiiivucalmn, y de cuan diíereiite modo juzgaba ella 
al arzobispo, le envió a llamar al momento p r a  que les 

’ aconsejase. Creyó también Ximenez queso repuuciou esta­
ba interesada en que emprendiese este viage á pesar de 
su delicada salud, y atiuqiic en ci camino recibió la noti­
cia de que ya el rey católico los Labia vencidoy apacigua­
do, continuó sin embargo hasta llegar 4 Granada, donde 
los reyes le rreúbieron con muchas pruebas de carino, y 
quisieron que no alojase en la niLsiua Alliambra-

U s  continuadas fatigas, losmuchos cuidados, y los 
disgustos (ielerioraron su salud hasta el estremo de qui a 
pocos dias de llegar a Granada enfermó gravemen e. ca 
reina une lo visiuha con frecuencia, y le 
carifiüs y desvelos de una verdadera aoiiga. le aconsejo 
p r  dicuimea de los médicos, que se trasladase al ceiicra- 
life. donde tal vez la humedad del sillo, y el cambio de ba- 
bitaciuii le mejorarían. Accedió el arzobisp p ro  sin re­
sultado, la enlennedud fue agravándose de cada vez mas, 
V a los tres meses habia caldo en un marasmo espanto- 
k  al que se unía una fiebre ética que le consumía a toda 
prisa Los médicos le desauciaroii completamente, y 
la reina Isabel estaba muy afligida creyendo que sin reme­
dio iba a p rder 4 su mayor amigo y consejero.
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Una nuche en que sus familiares fatipdos de tan lar­

gas y continuadas vigilias estaban todos casi dormidos, 
una mora conversa llamada P'rancisca, a quien Ximenez 
había casado con su dispensero Zavala, se deslizó en su 
aposento, y acercándose con cuidadoá larama ledijo:—Se- 
fior, estáis muy malo, y vuestros médicos no os saben cu­
rar.—Y bien, francisca, ¿quéquieres que haga yo?—Sino 
temiera incomodaros yo os propondría tal vezunmedio de 
curaros.—¿Y' porque habia de desazonarme cuando te in­
teresas por mi salud?—Es que tal vez Indiferencia de re­
ligión.... pero yo conozco muchos moros muy sabios en el 
arle de curar y particularmente una mora muy anciana, 
que indudablemente os pondría bueno, porque hace unas 
curas prodigiosas. ;Si quisierais consultarla!—;Ah Fran­
cisca! mi enfermedad da muy poirns esperanzas, pero pro­
bemos; llama á esa mura, y tal vez ella abrevie mis ))ade- 
cimieiitüs.—Francisca salió corriendo en busca déla famo­
sa curandera, y en ias altas horas déla lUK'be la introdujo 
enelapusenlo del arzobispo. El trago partienlar déla 
vieja, encorvada bajo el peso de ochenta años, l.i escasa 
luz del aposento, el silencio que reinaba en todu el Gene- 
ralife, daban á aquella escena un carácter particular de 
brujería, queXimenez sintió un estremecimiento de mie­
do al ver junto á si á la anciana mora, que con una lucer­
na que sacó de debajo de su ropa le conutmplaba atenta­
mente. Sin hablar palabra le tomó el pulso, le ínsperrio- 
nóel pecho y el vientre, y después le dijo; ¿o en/ermerfad 
«* gravísima, peroyo os doy palabra de curaros en ocho 
dias, c<>n tal que vuestros médicos nada entienda^. Si 
asi me lo prometéis prevendré mis unturas, y mañana ti 
la noche comenxaré á curaros. El arzobispo le dió |tala- 
bra de guardar el mas riguroso sigilo, y la vieja y Fran­
cisca desaparecieron. A la nutthe siguiente la curandera 
se presentó á la hora prometida, prevenida ya de sus un­
turas, que aplictl al enfermo con tan buen éxito, que se­
gún su promesa al octavo día pudo el enfermo levantarse. 
Entonces la curandera se despedió diciéndole; Fa estáis 
bueno, ahorapaseadtodoslosdiaspor lariberadel Darro, 
y en sintiéndoos con fuerzasbastantes, volveos á Castilla.

El arzobispo se creyó como [«r encanto arrancado del 
borde del sepulcro, y no cesaba de bendecir á la Provi­
dencia , <]ue le habia devuelto la salud de un modo tan 
estraúo é inesperado. En efecto, la Providencia divina 
velaba sobre aquel hombre, que aun tenía que dar mu­
chos dias de tranquilidad y gloria á su patria.

tu.
Siguiendo el consejo déla anciana mora, tue.gnque 

ias fuerzas le ayudaron volvió i  Alcalá. y en esta época 
faizo construir la famosa Calle Mayor, tan nombrada por 
lo larga y recta. Su desprendimiento. y su ánimo verda­
deramente grande, estaba siempre buscando objetos dig­
nos y Utiles en que ocuparse. No contento con el apoyo y 
realce que daba á las letras con la creación de la Acade­
mia , para cuya fundación y privilegios, le acababa de 
traer de Roma su coniisiunadu Francisco Fcrrera, lasmas 
amplías bulas, concibió el plan costosísimo y difícil de 
la publicación de la Ríblia Puliglota, y habiendo ido á 
Toledo á cumplimentar y jurar como príncipes herede­
ros á don Felipe I y doña luana, que habían llegado á 
aquella ciudad el de 7mayo de ISOá , comenzó á realizar 
esta grande idea.

Al efecto reunió á I>emetrio Cretense, Antonio de Ne- 
brija, Lope de Ziifiiga , Fernando Pinciano, al médico 
de Alcala Alfonso.Pablo Coronel, .Alfonso Zamora. luán 
de Vergara y otros, todos hombres doctos y sumamente 
versados en las loigtias; les repartió el trabajo que cada 
uno tenia que desempeñar. los doló largamente. y les 
encargó que no escaseasen los medios de que la obra sa­
liese con ta perfección posible. El les dió el egemplo de 
cuan resuelto estaba á hacer con este objelo UhÍo géne­

ro de sacrificios, pues los siete egemplares hebreos i|ue 
hoy se conservan en Alcalá, le costaron cuatro mil es­
cudos de oro. cantidad enorme para aquella é|>oca.

Para |ioder formar idea de los afanes, vigilias y gas­
tos que al arzobispo le cosiarin esta publicación, Iwsle 
decir, que se tardó en cUa quince .años, y que pasó su 
coste de cincuenta mil escudos de oro. Sin embargo tuvo 
la dicha de gozar del fruto de su trabajo. El día que se 
acalm de imprimir, el tipógrafo . Inan de Rrocar vistió 
rica y galanamente á su hijo GuiUermu, y le envió al 
arzobispo para que le presentase uno de los egemplares. 
A su vista el venerable prelado profutidaiiienle conmo­
vido, y derramando lágrimas de alegría esi-lamó: Ora­
das os doy, Sumo Sarcrdolc Jesu-Cristo, pues hatmi\ 
permifitío llegase á cabo obra porque tanto me he des­
velado.

Por este tiempo la salud de doña Isabel 1 ora muy de­
licada , la llaga contraída en el sitio de Granada |K>r el 
demasiado ejercicio á caballo, la molestaba fslraitrdina- 
riamen'te, la habia entrado una calentiira continua ijiie 
la consumía, añadiéndose á estos males una grande afec­
ción moral, caus.ida por los escándalos qnc Felipe I y 
sil esposa doña luana estaban dando en Flandes. y que 
atormentaban criielmciile el ánimo de esta nolile. señora. 
El arzobisi» volo á su lado, y le prodígala los mas pa­
ternales consuelos, y ia misma reina confesaba el alivio 
y satisfacción que sentía, teniendo á su lado á tan buen 
amigo.

Aiinquo vencido Xiinencz la primera vez en el asunto 
de reforma dei clero de su diócesis, no habia sin embar­
go desistido de esta idea, y para que la comenzasen a 
llevar á efecto, nombró por sus delegados al docioi 
Villalpando que era su vicario general, y al canónigo 
Fernando de Fonseca. Volvieron á levantarse en masa 
contra el arzobispo el cabildo y clero, y llegaron las co­
sas á punto, que tuvo Ximenez, que meter en la rárcol 
arzobispal a tres de los principales, fío acobardaron pov 
esto los anti-rcforinistas, antes lo tomaron i^n mas ca­
lor. y nombraron una comisión que llevó sii“ queias has­
ta la misma reina. Esta consultó el negocio con el arzo­
bispo, conviniendo en que era necesario que pasase a 
Toledo, y arreglase este asunto por si mismo. Ambos 
sintieruii mucbisinio ai|uella separación, porque ambos 
prcseiitiau que ya no volverían a verse, y Ximenez salió 
para Toledo derramando lágrimas de ternura.

En esta ciudad tuvo que detenerse todo el verano y 
otoño, porque el asunto de reforma era imposible lle­
varlo adelante, y era necesario transigir con el cabildo, 
pero de un modo que su autoridad iio quedase humillada, 
ni sus mandatos enteramente desobedecidos, y para qne 
su generosidad y muniticencia no estuviesen ociosas en­
tonces, fundó en Alcalá el convenlu de monjas llamailu 
San Juan de la Penitencia, y el colegio de niñas pobres 
de Santa Isabel.

Ocupado en estos graves asuntos esmba, cuando reci­
bió una cartade don Fernando el Católico, mandándole 
pasase á Toro, piirque la reina Isalxd habia fallecido en 
Uedína del Campo el 'il de noviembre de 4501, y le había 
nombrado por su testamentario. En la misma le prescri­
bía el itinerario y día en que debía salir, para que no se 
viese obligado aacompañar el cadáver de la reina á Gra­
nada, donde según su testamento debía ser conducido, 
porque el rey en aquellos muinenlos necesitaba mucho de 
su coinpañía y consejos.

El arzobispo recibió nn golpe dolorusisimo con la no­
ticia de la muerte de la reina. de su protectora y amiga. 
Entre sus familiares dió libre curso á sus lágrimas, y se 
consolaba prodigando interminables, pi'ru bien merecidos 
elogios, á la mejor de las princesas que han ocupado el 
trono de las Españas. Pero con b  muerte de la reina 
no hablan cesado sus compromisos, el rey necesitaba de 
su ausilio y era preciso colocarse á su lado para tiacev
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trente á la U'm(>esta(l que atneiia/.aba al monarca católico.
El temporal era liorroroso, IViIro .Mártir asegura (|ue 

en aquellos dias era laii almtuiaute y eontiiiuü el aguaec- 
i'uque caia, que los caminos estallan inlrnnsilaliles. en 
términos que no se atrevieron á eniiHCudcr ei víante, con 
el cadáver de la reina, y determinaron llevarlo á Toledo 
hasla que el tiempo mejorase algún tanto. Pero Ximenez 
lio se detuvo; el día prescrito por el rey se puso en cami­
no, y aunque con hartas iiicomodidades llego a la presen­
cia üe Fernando, que le recihió con señales muy marca­
das de afecto y respeto, y se encontró algo mas consolado, 
por tener consigo a tan buen consejero y amigo.

En efecto el rey don Fernando necesitaba de mucho 
consuelo y apoyo, ^rque ademas de la pi-rdida irrepara­
ble de su digna es|iosa, veia levantarse eonlra si una ter­
rible persi'cueiiin. Muchos de los grandes, ajioyadus |ior 
dun Juan Manuel, querían que F'eruaiido saliese iiiineilia- 
tanieiite de Castilla; y aunque á las dos horas de muerta 
su esposa halda él mismo alzado peadoiies por su hija 
doña Juana, no [Hir esto dejaban de acusarle de auibicio- 
sü, y de querer continuar en un gobierno, que de ningún 
mixlo le pertenecía. El arzobispo le consolaba y animalm, 
(lerii los asuntos de Fernando iban en tan mal estado, 
que parecía imposible poder contener ni nn solo moraen- 
lo á los partidarios de Felipe i.

Este monarca, engañado por los enemigos del rey Ca­
tólico. comenzó á proceder contra su suegro con una du­
reza increíble. En Flandcs babia puesto preso áCuncbi- 
llos enviado por Fernando; y sus embajadores acababan 
de llegaráSegoviacon instrucr.ionesstiniamenleliostiirs. 
I'O supo Ximenez y fué allá al momento, y sin sacudirse 
el polvo del camino, les avisó que tenia que verlos para 
un asunto lirgeiile. Los embajadores de Felipe que ibaná 
sentarsttála mesa, contestaron que en comiendo irian, 
pero insistiendo el arzobisi», tuvieron que presentarse 
sin comer. Luego que los tuvo en su presencia los habló 
con lama energía, y les bizo concebir una idea tal del es­
tado en que se encontraba el rey Católico, que los embaja­
dores escribieron en aquel mismo inomeiito á Felipe el 
Hermoso, que pusiese en libertad al enviado, y se apresu­
rase a hacer las paces con su suegro, porque el prestigio 
y valor de estar unido al poder y autoridad del arzobispo, 
eran bastantes para desbaratarlo todo. Con este golpe pa­
ralizó el curso de los negocios y diú lugar al rey Fernan­
do para efectuar la paz con Fniiicia, con lo cual robuste­
ció muchísimo su causa, y debilitó la de su yerno.

El señalar todos y cada uno de los servidos que Xi- 
inenez prestó en esta ocasión al rey Católico, lo mucho 
que trabajó en las entrevistas que tuvieron losdiis reyes, 
y los esfuerzos que hizo para arreglarlos, seria traspasar 
nuestro propósito. Pero nada pudo conseguir, y el rey 
Católico tuvoque abandonar los reinos de Castilla, por­
que la ambición de reinar no permite compañero, ni aun 
sombra de otro poder.

El cambio de dinastía, el interés que el arzobispo ha­
bla maiiifesiado por el rey Fernando, y el ódio que don 
Juan Manuel y todos los 'favoritos tenían á sus hechuras 
hadan ereerqued influjo y valimiento de Ximenez habían 
concluidoparasiempre, pero sii virtud, sii poder, y sobre 
lodo su carácter duro é inflexible le hacían tcmery res­
petar. Es notable entre otros hechos el que adoptó para 
derribar ú don Juan Manuel, á quien á todo trance quería 
separar del lado del rey.

l’n correo, llamado Eeltran del Salto, fué un dia á 
entregar unas cartas al arzobispo, y en confianza le ense­
ñó unos des|athos de! rey por los cuales se arrendaban 
por diez años los productos de la industria de la seda del 
reino de Granada, que entonces eran de gran considera­
ción y Felipe I babia cedido á su suegro. Ximenez le pidió 
los pliegos, y luego que los tuvo en sus manos los hizo 
pedazos, y los entregó á un page para que los quemase. 
Dirigiéndose en el nioinento al curreole dijo: —Agradece

üeltran, á nuestra amistad, el que no influyo cor» el rey 
para que le imnde corlar la rahetn, pues faltando ó la 
fiílrlidnd, le imputas una infimiia, que le pondría « 
abierta encmirííad con su muy amado suegro, Bcltran 
aturdido, rumenzo a discul[iarse, diciendo que él no tenia 
parle alguna en aquel negocio, que se había hecho por 
disposición y consejo de don Juan Manuel. Esta confe­
sión era la que Ximenez buscaba. Despachó á Beitran, y 
al niomenlu fué á presentarse al rey, á quien dió cuenta 
de lo que habla bedio, haciéndole ver la malicia de su 
favorito, que usurpaba su real nombre para obrar contra 
lo justo, y contra el honor mismo del monarca, cuya pa­
labra estaba comprometida en aquel asunto. Felipe no 
pudo desentenderse de la rectitud y energía del arzobis­
po, le alabó el hecho, le dió palabra de separar de su lado 
a don Juan Manuel enviándole de embajador á Ruma, y 
para darle a Ximenez una pniclia del muchoaprecio que 
hacia de sus consejos y esperiencia, le pidió (jue en adie­
tante todos los jueves recibUseen suca.sa álosdesii con­
sejo privado, y oyese y diese su dictamen en los negocios 
que al dia siguiente debían tratarse en su presencia. El 
hecho había sido atrevido, pero el arzobispo tenia en sí 
mismo cierta cosa que le hacia superior á todos. Felipe 
no debía ser su amigo, sin embargo íi la primera ocasión 
que se ofrece le res[»cta, y le vuelve la iullueacia que las 
ciscunstancias le hablan quitado.

IV.

Admitido el arzobispo i  la participación del consejo 
privado, teniendo que preceder su dictamen a toilaslas 
disposiciones políticas, es claro que no hubiera lardado 
mucho en ser para ei nuevo monarca, lo que había sido 
para sus predecesores. Pero una pulmonía violenta quitó 
la vida á Felipe antes de cumplir seis meses de reinado, 
é bizo cambiar de todo punto ia faz política de España.

Los grandes, aturdidoscon aquel golpe imprevisto, se 
agolparon á casa de Ximenez, movidos por temores y es­
peranzas bien opuestas. Los que tan abierla y encarniza­
damente habían hecho la guerra al rey Católico, temían 
que su vuelta les costase la vida; los partidarios de aquel 
monarca esperaban ver premiada su lealtad; y los indife­
rentes temían una revuelta política en que la nación, ó al 
menos los intereses de los hombres honrados y pacíficos 
sufriesen mucho. En efecto el lance era apurado y ur­
gente. Duna Juana, que era la que debía gobernar, no es­
taba para ello; Carlos era muy niño; y en consecuencia 
algunos de la nobleza se atrevieron i  proponer como in­
dispensable la vuelta de don F'ernando, pero el conde de 
Benavente se opuso con tal vehemencia y alegó tales ra­
zones, que se le adhirió iamayor parte de la reunión. Xi­
menez, que hasta entonces había guardado un profundo 
silencio, esperandopenelrariasiiitencioncsdelosmasiwde- 
rosos, tomó entonces la palabra, y cuando todos creían 
que siendo tan amigo y partidario del rey Católico ba­
bia de proponer su vuelta, demostró que era un absurdo 
pensar en semejante cosa, y por lo tanto que se adhería 
y aprobaba el dictamen del conde de Benavente. Este 
discurso fué pronunciado por el arzobispo con tul calor, 
con tal fuerza de convicción, que la grandeza quedó ató­
nita, y ios amigos del rey Católico enteramente reconci­
liados con Ximenez, á quien al principin miraban como 
enemigo.

Pero decidida esta cuestión aun no estaba hecbotodo, 
era necesario designar una persona que se encargase del 
gobierno de estos reinos, y las miradas y los votos de to­
dos se fijaron en el arzobispo, que por unanimidad fuó 
aclamado regente del reino, dándole como asociados, al 
condestable, y al duque de Nájera. La juntase había 
concluido después de media noche, y á la mafinna siguien-
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te Aimpncz se encontraba ya a'l lado de la reina consolán­
dola, dando las dis)K)SÍoIoiies jiara el funeral del rey, y 
disponiendo las habitaciones ijue había de ocupar mien­
tras que sus adjuntos Velascü y Manrique prohibían el 
uso de armas, y toinaiian otras disposiciones giibernali-
vas para asegurar la tranquilidad. _ ........

Itcunió al dia signienie un consejo lo mas nnmeroM 
Dosible V en iiue se hallaban no solo los del consejo real. ^ ñ , i  toda la nobleza, todos los altos funcionarios y  em­
pleados de la córte, y antes do que el arzobisjwi tomara la 
palabra el condestable dijo: A'o' procederé a hacer nada. 
iíti qxte el duque de Ndjera. con quien tengo partu^ula- 
res Asentimientos, no me dá antes una satssfaccwn cum­
plida. como se la exijo según las leyes de España, hste 
guante un  temci-ariainente arrojado en medio de aquel a 
asamblea, y  en tan criticas circunstancias fue recogido 
con indignación por Manrique, ambos se acaloraron, ain- 
bos traspasáronlos limites del decoro debido a s i alto 
rango, la asamblea comenzaba ya á tomar parte en la re- 
yeru. cuando Ximenez imponiendo silencio con energía 
esclamo: Señores, aun no está enterrado el rey_, aun hu- 
meansus regias cenizas, y nosotros que conmigo debíais 
mirar por el bien y la tranquilidai de la nacum, huér­
fana en este momento, sois los primeros o arrojar esa 
tea de discordia? El duque de .^fedina Sidonia eonmu i t  
ya el Andalucía y sitia á Gibraltar. En otras partes se 
levantan otras poderosas ambiciones. ¿A dw'de pues nos 
conducirá esto? Soto un remedio hallo, que con vuestro 
voto y la aulorizacion de ío reina se nombre una sola 
persona, que reasuma todo el poder, y se haga obedecer
V TBSÍ)StQT

En un momento de silencio que siguió á estas pala­
bras, la asamblea meditó sobre la exactitud de la idra 
que ellas envolvían. Era Imposible desigiur á alguno de 
la nobleza, no solo j»r que estaba profundamente dividi­
da V encunada, sino porque los demás se bubieran re- 
íw»ntl(io Era, pues» necesario buscar un hombre müepen 
diente sabio y de carácter, y estas circnnsiamnas solo se 
encontraban en Ximenez. La reunión le aclamo único go­
bernador del reino, v nadie se atrevió a oimnerse. Dema­
siada carga, {dijo eí arzobispo) es la q«s imponéis a mis 
muchos anos, pero la ae pió por el bien de la repubfica
V e! fuestro. Una rosa os adeierto, que no tm pufais ns • 
da injusto. ni tnitfis de arrancarlo por la fuerza-, la 
violencia la castigaré gravemente. En viustra mano es­
tá aun. que yo entre á egercer tanto pod^, ó no; pero 
una vez que lo haya tomado, nadie sera Ubre para opo­
nerse á mis disposiciones. Ahora renuncio en favor del 
fisco los mil escudos anuales que me asignabais cmno re­
gente K pesar de manifesur uinia energía, todos le prw- 
tarun la obediencia, y Ximenez comenzó a ocuparscdel 
bien de la nación que le eslaiw encomendada.

Como el objeto del arzobispo’ era entregar el mando 
al n’v Católico, luego que se presenUse en hspana, re­
servadamente. y sin que nadie mas queso secreiano Vá­
llelo lo supiese, le informaba menudamente de lodo, ins­
tándole para que viniese cnanto antes. Ademas conocien­
do que rnuebos se arrepentirían muy pronto de haMrle 
conferido el supremo mando, ó que (ladeen su jwder y 
prestigio se querrían burlar de su aiitoridad, se previno 
con tiempo nombrando una guardia de dislinciün para el 
palacio de la reina, que al mismo tiempo servia ^ r a  su 
re'sguardo. Mandó hacer en Vizcaya mil corazas, di^ mil 
lanzas, y cincuenta cañones, armó algunos tercios, y 
puso á su frente persoiiasde su coiiUanza.

Los enemigos del nuevo.regenlc, !ó  ̂los que no veian 
en el mas (lue un fraile que de todo entendía menos de 
gobernar, se reían de estas disposiciones y las creían m - 
chas a la ventura, ó las juzgaban de todupunto iniuilea 
- caso quehubiese algún levantamiento, pero bien pren­

se convencieron de lo contrario. Luego que tuvo ase­
en
to se « . V U T C I | V . l V k U I C  V V  W U V » - * - - *  « .

gnradd la fuerza, separb dol coitsejo reai A lodos los tíue

el rev Felipe habla nombrado iwr la intriga y soborno y 
volvió ü colocar en su lugar á los antiguos amigos de 
don Fernando. Muchos de la nobleza con menosprecio de 
de su autoridad se levaiiUruii y alborotaron sus provin­
cias en diversas ocasiones y por varios motivos, pero ol 
nuevo gobernador á unos con amenazas, a otros con razo­
nes. y a algunos ron castigos egeiuplares, los contuvo 
en su‘deber, y el reino se maiiluvo tranquilo y feliz has­
ta la venida del rey Católico.

Su vuelta á España se verificó el lude agosto de lo07 
V el rey Católico, para nianilesiar a Ximenez lo agradoci-
(lo que estaba a sus servicios le trajo un capelo de car­
denal que había alcanzado del papa Julio 11. La solem­
nidad de la recepción del capelo se celebró en una pe­
queña aldea llamada Mahamiin. pordar gusto a donaJua- 
na que no quería se celebrase regociju alguno en dunde 
ella estaba. Apesar de esto acudió el rey cun muchos de 
su nobleza V toda la córte, y el nuncio aposiolico Juan 
Rufo leyó lá billa fecha en San Pedro a 17 de mayo de
l.q07 y Icconarióla digiiidadcardeiialiciacon el titulo 
de Santa S.abina, A esta nueva dignidad, quiso aun el i-ey 
añadir la de inquisidor genera!, de modo que nada que­
daba a Ximenez que ambicionar mas que la tiara punti- 
ÍÍ(*[d

Encargado dun Feniandodel gobierno a nombre desu 
hija el cardenal conliniió aun en su conijwñia hasta 
fin de agosto del año siguiente 1308, en que volvió á 
Alcalá para dedicarse al arreglo interior de la Academia 
Complutense, cuva primera apertura se bahía veriBcado 
el 2í>de juliode'aquel mismuaño.

Pero aquella alma de fuego, no podía dejarse de ocu­
nar de alguna empresa grande. Hacia muchos años que 
había comenzado con buen éxitu la espedicion á la costa 
de Africa, que en cincuenta días se üizodueña deMa- 
zarmiivir y que las ocurrencias políticas le habían hecho 
suspender. Ahora volvió a empeñar al rey para que le 
permitiese ir á él en persona a la conquista de Oran, 
obligándose hacer lodos los gastos. Los grandes, émulos 
va de la fortuna del cardenal, se opusieron fuertemente, 
dando interpretaciones poco favorables á los intentos de 
auuel hombre, qu« solo se proponía el engrandeciinmnto 
de sil patria, peroel rey dei-laró en un consejo publico 
que aquella era su voliiDUd, y mandó disponer la («pe­
dición como si el mismo en persona hubierade mandarla. 
Ximenez apresuró los preiwralivos, y ya no_ faUaba mas 
uuelaórdeu deembarque, cuando el rey, inducido por 
h>s enemigos del cardenal, mandó suspender la espedi- 
cion Las razones que para esto alegaban eran principal­
mente que traerla fatales consecuencias poner al frente 
de espedicion tan grande á un fraile, que jamas había 
visto un campamento, ni había conmndo mas que el reti­
ro del claustro. Hasta el mismo Pedro Navarro nombra­
do general de las tropas, se puso en contra de la esjredi- 
cion- cada dia ocurría una nueva dificultad, adivinaban 
un niievo oeligro y entre tanto los enormes preparativus. 
los grandes acojiios de víveres, y el muchisimo dinero ijue 
Ximenez liabia reunido con este objeto, se consumían
inútilmente. , j  ,

Mas no era él hombre que retrocedía á vista délas 
dillculuidps, ni se apuraba por 1<» jeligros. Se quejó 
aniargaraenteal rey de que le hubiese cumpromciido a 
una empresa que no había de 1 ovarse á cabo, y a unos 
gastos tan inmensos como inútiles, y no jaro , hasta_ que 
óbtuvo definitivamente la órden para salir en la prima­
vera del año 15 0 9 . Dió órden para que todos estuviesen
re S ^ "cam g en ap araeU 5 d eab n ^
despedirse del cabildo de Toledo, y de tomar las diSM- 
sidoñes necesarias para el gobierno del arzobispado du­
rante su ausencia, el dia de Ceniza,á fln« de febrero, m- 
iió oara Cartagena acompañado de sus familiares, todos 
ricamente armados de batalla, y acompañados como de 
unosochenta hombres de armas.
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Llegó á Cartagena dimile ya todo estaba dispuesto, 

cuando al inisiuu tiempo de embarcarse, estalló una re- 
l)elion de los soldados, que comenzaron á gritar desafo- 
i'atlamcnte: Paga, paga, quirico esel fraile. CosU) bas­
tante trabajo el apaciguarlos, porque habían pasado á 
las viasde hecho hiriendo gravemente al maestre de cam­
po Vianelloque había querido reducirlosásudebenisan- 
do de la fuerza. Mas la prudencia del cardenal logró 
a|taciguarlos, y por fin salió la espediciou compuesta de

ochenta naves y diez galeras reales, ron diez mil infantes 
y cuatro mil caballos de desembarco, y ademas las 
tripulaciones y bagajes correspondientes.

A los dos (lias llegaron á la cosía de Africa, y desem- 
barcaronenel puerto de Mazarquivir sin la menor nove­
dad, y el afortunado cardenal, pudo ron razón repetir lo 
de César, ■llegue, vi y vencí, t pueseomo por uiiacíspecie 
de milagro, antes de las veinte y cuatro horas de halier 
llegado,Oran estaba en su poder. Ximenej aJ día siguien-

w ^ . - - -jlt-
l'f—

íT . '

ASALTO YTOIA DEOOAK POR EL CARDEHAL CISNEMS.

te del asalto, entró triunfante en la ciudad, acompañado 
de todos loa oficiales y soldados, que le yicloreaban con 
entusiasmo. El venerable prelado profundamente conmo­
vido y derramando lagrimas de ternura, rej)eiia aquel 
versículo de David; A'on ñoñis, dómine, Don mbis, sed no- 
miíi» tuo da gloriam.Ko ámi. Señor, noámi, sinoá vues­
tro nomfcre sedebe darla gloria.

En el entusiasmo de la victoria, ocupado con los 
deberes de genera!, no olvidó ios de obispo. Consagró las 

TOMO V.

mezquitas en iglesias, estableció un hc«pltal, ftindó con­
ventos, instituyó aniversarios, socorrió á ios vencides 
y cuidó de la pureza déla fé,como lo hubiera podido ha­
cer en la mayor calma. No tomó para sí nada de los despo­
jos- solo separó algunas cosas, ó [lara enviarlas al rey i> 
para uso del ejército, las demas las repartió entre los 
soldados.

Esta ultima determinación, la llevómuy á ma! Pedro 
Navarro, que había contado con sacar de él una parte 

. 14
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rjiisitlerable, ú locnal se unía su orjíullo, (ireciado 
de ceneral cuuocrdor y valiente {lo era en efeclü; (lefia 
ime no quería estar sujelij á un l'raile, Sin embargo este 
fraile valia mas que él, y fonocíemlo la falsa ¡msinon en 
(jueseenfontraba teniendo al general por enemigo, no

autoridad apuslolica, acompañó al rey á Navarra para to­
mar posesión de. aquel reino. , .

A ivsar de tantas muestras de deferencia, sin em­
bargo de que en todos los apuros se apelaba a él, romo 
pei-sona divo consejo llevaba siempre el sello de la es •

£ 1 “  1 'I  “ " « i » ' » 1 ? .  f í  t  jr p L í "rts ”
..n «jérrilo fiel, ?io $olo Oran, sino toda el Africa hubiera
n t j e t a d o  cnne-^te c u e r p o  descarnado y diM.

Solo cuando volvía á España vencedor, ruando acaba­
ba de sujetar una plaza tan importante, cuando a sus 
timbres gloriosos anadia el laurel de la victoria, lúe cuan­
do se vió titubear su fortuna. ..Enloiices (dice Sandoval)
• tuvo algunos desaliriniienlos con el rey Católico, sosw- 
«choso siempre el fraile de que no le baria meri-fd; y la 
»orasion que lara esto bubo, fué, que quisiera el rey ([ue 
tel rardrnal dejara el arzobistado de Toledopara don Juan 
«de Aragón, su hijo baslardo.y qqe lomara en recompen-
• sa el de Zaragoza, mas el bueno del fraile halló ser me- 
.jor el de Toledo, que la grada de un rey viejo y rodirio- 
iso. I Este juicio nos parece poco iint«rcial é injusto, 
imrqiir aun cuando eslc hubiera sido el motivo, elearde- 
nal qiieriendü continuar en su arzohispado cumplía ron 
su delicr y ron su honor. Ademas de que no es pro­
bable. que el rey Calólico, después de tantos años volyie-

á insjfiíir qutvtr par;\ su Uljü bastardo una (Ug- 
iiidad, que no habla podido alranzarlr viviendo su rs- 
iiosa diiña isaliel. El verdadero motivo del desabrí- 
miento fué la ambidon de Fernando, estimulada por los 
envidiosos enemigos de Ximenez, como lo acreditan los 
hechos. , ,

El rev Católico qiieria que Oran se incorporase a la 
corona v'fuese de su jurisdicción, pero no quería abonar 
al cardenal ninguno de los gastos (le la cspedicion. Este 
por el ronirario decía que se le abonasen los gastos, ó se 
le dh'se la posesión de Oran, y en eslc iiltiniu caso, re­
nunciaba a los gastos hechos. Ademas Fernando no con­
tento con lo que del botín le había separado el cardenal, 
envió á-Vlcalá un ejecutor regio que embargase todas 
las alhajas de Ximenez, T ademas recogiese de loáoslos 
pueblos del arzobispado donde hubiese soldados de la es- 
iv'dieion, los efectos que se hubiesen tomado en Oran.

M U U I d  i  U U l r l I í - r t U t J .  J  r
uuicnte lo pasó tan separado y retraído de los negocios 
nublicos liue los del consejo supremo y aun el mismo 
rey le escribían quejándose de <iue se hubiese tan abso­
lutamente separado de los asuntos políticos, precisamente
cuando la (lucbrantada salud de Fernandü necesiUba mas 
de su auxilio y apoyo. Has Ximenez que comprendía lo 
uomiso que era seguir íi un monarca, que por su enfer­
medad en ninguna parte se hallaba bien, y que preveía
jaloque Imbia de suceder, se hacia el sordo a todas las 
Insinuaciones, y continuaba en AlcalS. , f ,

Pero fueron tantas las inslanciasdel rey. que a fin de 
agosto i.asó ó Aranda de üiiero, y le acomi>afió á Segoyia 
y otros punios, hasta que. determinó, (contra la opinion 
de todos; pasar a Aragón. El cardenal aprovechii esia cir­
cunstancia paraseparai-sc. porque todos sus esfuerzos se 
dirigían a no cnconirai'sc al lado de Fernando cuando 
muriese, para si le dejaba por gobernador, no se creyese 
que habla sido intriga suya. Sus miras se lograron com- 
plelameiile; el rev vagando de un lugar a otro fue a .Ma- 
drigalcju, donde'se agravó notablemente, y el 23 (le 
enero de loto, mud<!) en un miserable mesón aquel 
narea tan célebre, tres dias después de la llegada (le 
su esiwsa la reina Germana, que volvía de las cortes de 
Aragón.

V.

I r  U*< tv c>  Ivj-a *^ t» v  fc/vi •» I
l.oa tnrbanies, los vestidos y cortinages moros, los ador-

Jas moras, las fajas de los nuinJaas, y touocuanio 
I:.., soldados hablan traído de la presa, fué reunido en un 
solo punto para que el rey lomase el quinto. Se le exigió 
ademas á Ximenez que preseniase las cuentas de la espe- 
(licion, que le fueron censuradas con la mezquindad y 
escrupulosidad (le un avaro. Por fin. amtque a costa de 
inllnitos disgustos, la justicia del cardenal triunfó y los 
gastos le fueron abonados. El digno y genero» prelado, 
ton»') entonces una venganza digna «e su gran corazón, 
que fué dar al rey las mas espresivas gradas por lo que 
le habla abonado, y ofrecerte ae nuevo todo <?aanto tenia 
siempre que el rey lo necesitase.

ApríjveclKD Ximenez esta ocasioh para r<Hirarsc de los 
uegocios públicos, y atender a su descanso y salud. Pero 
el rey que muy pronto se cuniendó de lo mal que había 
procédiilo con d , le escribia con frecuencia, y cuando 
en setiembre de Iblo fue á lasróvtes de Aragón, llamó ó 
Madrid al cardenal, y le dejó pur gobernador del reiniD 
durante Sil ausencia. Cuando en 1511 hizo su viageá

«.n upduu « ri tmiiuv A »i «_•
de Francia, \  fortalecer la autoridad del papa Julio II, no 
»c hallaba sin los consejos del cardenal, y aunque este 
se esc usó, aunque el clolorcióUfoque padecía con frecuen­
cia le impedía ponerse en camino, al fin tuvo que acceder 
a los repelidos mandatos del rey, y pasar a Burgos: y en 
aquel mismo año por comisiim del Sumo Ponliliee, y ron

No se habla engañado en sus cálculos Ximenez; Fer­
nando el Católico lehabia nombrado en su testamenlo go­
bernador del reino hasUque doñearlos cumpliese la edad 
competente. Al momento que recibió en Alcaia la noticia, 
se DUSü en camino para Guadalupe, donde se hallaban c 1 
infante don Fernando y el deán de Lovayna. Este pre­
sentó una oréen de don Cárlos, por la cual le nombraba 
gobernador del reino, caso que don Fernando falleciese; 
pero Ximenez se negó i  darla cumplimiento Mr las razo­
nes siguientes: porque según el testamenlo dê  dona Isa­
bel, don Cárlos no podía comenzar á mandar hasu tener 
veinte años, y ninguna desús órdenes antes de esta edad 
Püdiantener fuerza; ademas el rey Fernando es«ba en­
cargado del gobierno, v su testamento debía obedecerse: 
Dor fin las kyes del reino prohibían que lo gobernase 
ningún cstranecro. y encontrándose Adriano eii este caso 
su gobernación no iwdia admitirse. Tan convincentes ra­
zó o s no podían menos de hacer fuerza á Adriano, pero 
por otra parte tenia que cumplir las órdenes de don Car­
los y como ambos conocieron esta posición embarazos, 
y calcularon las fatales consecuencias que podrían seguir­
se á la nación de un rompimiento entre ellos, se convi­
nieron á mandar juntoshasta consultar la voluntad ue
don Cárlos. . , jDesde luego trajo ásn lado al principe don Fernando, 
para estar á la mira de lo que pudiese intentarse respecu. 
de su pereona, y fijó su residencia en Madrid, donde alzo 
Dcndones y mandó proclamar á Carlos. Los nobles, que 
recordaban aun la energia del cardenal y el rigor con 
oue los había traUdo durante su primera regencia, no 
nudian avenirse con tenerle otra vez por gobernador, y 
andaban fraeuaniJo mil planes, y buscando motivos para 
derribarle Resolvieron por Un enviarle una comisión que 
en nombre de la nobleza leobligaseá presentór los po­
deres que tnviesedel nuevo rey para egercerel siiprcm" 
mando. Ximenez que sabia sus iiilciiciuncs y objeto, los
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egercia una vit;ilam‘ia discreta, iiero bastante á evitar 
cualijuiera innovación.

•Aun cuando Adriano era gobernador, al misino liciii- 
|)0, Xiinenoz le daba tan poca parteen los asiinios «ii- 
bernativos, que jrodia decirse que en nada influía. Ver­
dad es que el carácter duro y resuelto del cardenal, 
no sufría tampoco que nadie se le sobrepusiese ni aun 
igualase. De esto dió una prueba evidente cuando en IÍÍ17, vino de Bélgica iin tal Laxan jiara unirse a ios dos 
gobernadores. Creyeron los enemigos de Ximeiiez que los 
dos eslrangeros unidos [lodrian hacerle frente. y sin du­
da por instigación suva , Adriano v Laxao lirmaron unas 
órdenes que hablan de publicarse, dejando al cardenal 
el último lugar. Cuando este lo vió, rasgólas ordenes 
en preseneia del notario Juan de Vergara , le mandó es-

recibió con afabilidad y distinción, y los cito para el dia 
siguiente. Para entonces lo tuvo todo prevenido, y cuan­
do los comisionados le exigieron que preséntaselos jw- 
dercs, los llevó á donde pudiesen ver dos mil hombres 
perfectamente armados é instruidos, muchas piezas do 
artillería,que hizo maniobrar v dispararen su presencia,
\ luego les mostró una enorme eantidad de dinero que 
tenia reunido diciéndules; Decida lanobleza, queextos
mn loe poderei que tengo de Cdrlus, vosotros podéis jus-
i/arsison 6asf«ní«s. Aunque este desalió fue suficiente 
por entonces para amedrentar y contener á los nobles, el 
sabio anciano bien eainocia lo falso de su posición, y envió 
al momento á Diego López de .Ayala, para que alcanzase 
de Cárlos el mas amplio i»der posible.

Ademas para tener una fuerza respetable que oponer .................-  - .............. ..
j  la fuerza de los nobles, caso que apelasen á ella, dts-| tender otras, que ̂  piUliearou con solo la firma del ea - 
.nrrió la creación de una milicia popular, institución que i denal. A esto anadio el no hacer ca^  
ilesuuis de tres siglos había de resucitarse como sosten I  los belgas en los asuntos gnliernatnos, lo fual exasi>eiu 
lie la libertad y de los gobiernos representativos. Se re- ■ mucho su ódlo, pero no se atrevieron a decir m una sola 
.ibioal principio e.on tanta aceptación, que eu muy imrln. palabra. c . r.,P..
tiempo se alistaron y armaron mas de treinta mil hom-: Kn ronseciienna habiendo ellos perdido toda su fuei-
bres. «mese instruían, reglamentaban, y hacían siiseger-1 za moral, aconsejaron á don Cárlos que ejiviase por go- 
• icios. Quiso una ta'rde el mismo cardenal pasar revista á bernador á España nn hombre 
li'S nuevos milicianos, y al efecto salió por Puerta de'
Morosacompañado del duque deEscalona. Al divisarle los
loilieiaiios le saludaron con iiiiasaha, y aeercándoseel „------- —  -no,«..w.,»!/, c.mn vi-
duque ledijoconcierto airedeironía-. Cuirfenío, señor, que no pocos designaban al gran ^

humo, y este ruido á que no estáis ocosíumfcrodo menez estas negociaeionw. y escribió á don Carlos una 
ospuedeóocermaí. Eleardeiial se volvió a el sonrién- carta reverente pero enérgica , en la cuaUnlre^o^^^^^  ̂
lióse. V le contestó; A'o tengois miedo, duque, que este sas le decía : que podía mandar otro regente cua^*)

que le conservase estos reinos. Unos se IncllnalKiii por el 
emiicrador Álaximiliano ; oíros por el conde Palatino; al­
gunos querían se nombrase al infante don Fernando; y

/lumoV esfanm-e de azufre es para mi mas apacible y 
yrala que los perfumes de Arabia.

Sin embargo, los enemigos de Ximenez, y los nobles, 
que comprendieron perfectamente el objetó de aquella 
nueva institución, comenzaron á darle lan siniestras in- 
terpretacienes, la desacreditaron en términos, que León, 
Burgos, Salamanca, Medina del Campo. .Arélalo, Ma­
drigal . Olmedo, y señaladamente Valladolid, se levan- 
laruii contra esta nueva forma de inilieia. Los pueblos no 
liabiaii podido cmnpremler su utilidad, y obraban enga­
ñados iwr la nobleza. Poco después, cuando á conse- 
1 iiencia de la desgraciada batalla de Villalar, vieron cer- 
1 enar poco á poco su libertad. y pisotear sus venerandos 
fueros, conocieron, aunque (arde, cuanto les babrli cum­
plido secundar aquella instilueíon. Apesar de esto , co­
mo el resto de España obedecía, el cardenal llevo 
adelante so proyecto, y obtuvo de don Cárlos iina 
autorización para hacer obedecer á los pueblos suble­
vados.

Bien habla comprendido el cardenal el estado de la 
nación, cuyo gobierno pesaba sobre sus hombros ya abru­
mados por los años; contenia en sí elementos de discor­
dia muy fuertesy funestos, y en lo esterior no faltaban 
motivos [lara temer. Los nobles ambiciosos y turbulentos 
romprometian á rada paso la tranquilidad pública . le­
vantando tumultos en varias partes. Los franceses, siem­
pre enemigos de nuestro engrandecimiento, favorecían 
las pretensiones de Enrique de Labrit, que al frente de 
un ejército francés, invadió el reino de Navarra por el 
valle de Roncal. y estuvo en muy poco que no se perdie­
se por las disensiones suscitadas entre el eondestable de 
Castilla y el duque de Nájera, nombrado para defensa 
de aquel" reino. Se añadía á esto el descontento que co­
menzaba á cundir en los pueblos, por la mucha estrae- 
cion de dinero para Flandes, y por la mucha influencia 
de los eslrangeros; y comenzaban algunos á dirigir sus 
miras sobre el infante don Fernando, que aunque niño, 
no desecliaba del todo los rumores que corrían. El enten­
dido cardenal á todo puso remedio, los nobles fueron 
i'ontenidos en su deber, Enrique de Labrit. fué eomple- 
lameiite roto por la perieia militar del rapitan Villalba, 
y sobre el infarte, ;í quien jamás sepai-ó de su lado.

pareciera. porque él se reliraria con gusto á su iglesia de 
Toledo, y desde allí, como desde un puerto seguro, pre ­
senciarla la terrible Imrrasca que ya comenzaba á presen­
tarse. Pero que si esto no se hacia muy pronto, convenía, 
ó que viniese él mismo, ó le dejase espedito de sus com­
pañeros en la goliernaeion, que á él solo pertenecía, tanto 
por no tener él la edad para nombrar otros, como por el 
testamento de sus abuelos, ün lenguage tan enérgico, 
que los aduladores de Cárlos graduaban de insolente y 
atrevido, aterró á los enemigos de Ximenez, y los con­
venció , de que mientras don Carlos no viniese á España, 
era imposible jioder con un hombre de tanto temple y 
rar';cter. ,

Desde rntonces procedió con mas libertad y energía 
en sus determinaciones, pero no Í6_ fallaban sentimientos.

Enrqiie muehas de las cosas que disponía, ó se cambia- 
an 6 se hacían al revés por los allegados á don Cárlos. 

y estos desaires los sentía en eslrerao. En este último pe­
riodo de su gobernación manifestó un dewo vehementísi­
mo de anraentav el real lesoro. y lo llevó tan al estremo, 
que en algunos casos pareció como una aberranon de su 
cabeza privilegiada, faltando en cierto modo basta á la 
Justicia A pretesto de que entonces eran imítiles, quito 
lodos los sueldos que se pagaban a los empleados en los 
destinos de palacio; hizo mil economías de todas clases; 
volvió a unir á la corona muchos de los donativos que 
habían pasado á manos de particulares; mudó algunos 
individuos del consejo supremo: hizo arreglos económi­
cos en las órdenes militares, y en On lo llevó tan al « -  
tremo. qrie hasta á los cronistas les quitó el sueldo. Es­
ta es sin duda la causa porque Pedro Martin, y Conza- 
lo de Oviedo, que hasta entonces habían sido sus ma  ̂
entusiastas encomiadores, luego le tratasen con tanta 
dureza. , . . . .

En verdad que un hombre lan desinteresado, tan vir­
tuoso v amante de la justicia no esfácil adivinar la razón 
para obrar de un modo lan mezquino, porque nos parc e 
subterfugio, V hasta una frivolidad la causa que el mismo
dabaá este proceder, que era conseguir que don Carlos
cuando viniese, devolviéndoles lo que lesquilaba se hicie­
se mas de querer, mas bien juzgo quelo haría con el oiije- 
to de dejarle estos grandes recursos couquecoiiienzase a
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gabcrnar; ó para tenerle cuiitentü ó estar prevenido para 
poder contener nialcjuiera alboroto que se intentase, l’e- 
ro lo cierto es que se puso en ridiculo altamente, y que 
susenemisosse aumentaron mucho, yqiieel vulgo hizo 
con este motivo mil versiones malignas. ¡Pero quien liay 
libre de defectos! ¡Uñé tiombrc no bacaido en algiinciTor!

Peroeneambio de esto luchaba él solo contra lautos 
elementos disolventes, contra tantas semillas de revolu­
ción. y su mano sola se oponía como un dique de broncea 
tas pasiones que por todas jtartes se desbordaban. Ya por 
este tiempo se banian quitado la mascara los flaracncos, 
llamando á loscspaholes sus tncíi4.<, y comenzando aquel 
borroroso saqueo que después fué una' de las causas, que 
encendieron la guerra civil, de lascomunidades. Los des­
tinos civiles, y las dignidades eclesiásticas se vendían 
con el mayor descaro, ims pueblos cansados de tanta in­
moralidad, y de tan largo sufrimiento, estaban amenazan­
do una terriblesacudida. Ni las amonestaciones dcl ancia­
no gobernador, ni la sentida y enérgica esposioiunqueeste 
y el consejo supremo enviaron al rey, r ilo  cierlode los 
Otales que amenazaban á esta nación, tiioieron efectoen un 
monarca, qtie aunque de buenos sentimientos, estalta en- 
rregado á los que le habían manejado desde su nibez, y ni 
vela ni oia masque lo que ellos qiieriaii dt.'cirle.

Los pueblos pues, viendo que nada adelantaban, pidie­
ron al cardenal que les permitiese reunirse en cortes, pa­
ra mirar por su patria y por sus leyes.Elgobcriiador,cu­
yo principal interés consistía en entregar á don Carlos la 
nación tranquila, fué conienieiidua los pueldus, y porliii 
convocó las cortes para el mes de setiembre, avisando al 
iniSBio tiempo al rey para que se esforzase á venir an­
tes quese reuniesen, porque sola sivpresencia podriacon- 
tenevlas, y hacerlas algún tanto mas moderadas.

Carlos por fin resolvió venir á España, y Ximenez, 
hizo aprestar una escuadra, cuyo mando tlióá Gómez Bui­
trón, y tomó todas tas medidas condiimites para qur en 
los puertos del Occéano. a donde podía aportar, hubiese 
abundancia de víveres. El misinu por estar mas cerra, y 
poder acudir con mas presteza, levantó la córte deMadrid 
y se dirigió á Aranda de Duero, llevando en su compaíiia 
al inf inte don Fernando y á los dos vireyes. Quiso al 
paso visitar su patria, y lo veriüró permaneciendo en 
Torrelaguna basta el 9 de agosto. Al día siguiente llegó 
á Boeeguílias, donde es fama coruiin que le envenenaron 
en una trucha de que comió. Se citan como pruebas de 
su envenenamienlo. t|ue el padre Marquiiia que acompa- 
fiado de otros religiosos franciscanos iba á alcanzará Xi- 
mene^ encontró en el camino un hombre a caballo, que 
se dirigía á Madrid, y que llévala el tostro muy vendado 
para no ser conocido. Al emparejar con ellos les dijo; Pa- 
dreSr sivan á ver al cardenal dense prisa á ver si pueden 
llegar antes que coma, y díganle, que no pruebe de una 
groa truchaque le presentarán, porque contiene un cene- 
no íes lo pero muy eficaz; y si lleganaespues de comer, que 
disponga su alma, pues es tnug probaole que no pueda 
resistir la (uerzadel veneno, y sin aguardar á mas re­
flexiones, metió espuelas al caballo, y desapareció. Apre­
suraron los religiosos su marcha, pero inútilmente; cuan­
do llegaron ya liabia comido el cardenal. El padre Mar- 
quina lleno de susto le contó lo acaecido en el camino, 
pero Ximenez le contestó: Podres,si algo de esto hay, an- 
tes de ahora estoy envenenado, porque en Madrid recibí 
unascartasdeBélgica.yme pareció que me entraba el 
veneno por los ojos, y desde entonces comencé á enfermar 
de un modo notable.

También dio la casualidad que Francisco Carrillo que 
le servia en Boeeguílias probó la iriieba, y se puso luego 
muy malo. Lo cierto es qué desde aquella comida el car­
denal comenzó á semirse peor que de costumbre, y pocos 
días después arrojaba materias por los oídos y por entre 
las uñas. El misinodecia muchas vecesásus médicos: l ’o 
muero por la perfidia de los traidores.

Aun cuando el enreiienamienlo se ha dicho de la ma­
yor partede las|)crsonasquelian ocupado como Ximenez, 
un lugar elevado en la sociedad, sin embargo nada tiene 
de esirafio que los flamencos temiesen su energía é inte­
gridad, unidas á la autoridad que le daban sus años, 
sus talentos, y su larga espcriencia en los negocios, y 
procurasen evitar á toda costa, que el cardenal llegase á 
tener una entrevista ea)n el rey, en la cual era muy posi­
ble, que sus inicuos planes quedasen destruidos, y arran­
cada la máscara de amantes do Cárlos con que se cu­
brían, l'ero bien sea el veneno, bien los muchos años, 
trabajos y disgustos del cardenal, su salud iba delerio- 
ránduse por momentos, y las fuerzasdel cuerpo le aban­
donaban, aunque aquel espíritu indomable conservaba to­
da su energía y vigor.

Retirado en el convento de Aguilera cerca de Araii- 
da parecía ya enteramente muerto á todos los negocios 
politicos. pero aun don Pedro Girón en Andalucía, los 
moros en Africa, y el mismo infante don Fernando en la 
córte, tuvieron ocasión de conocer, que aunque dema­
crado y muy enfermo era el mismo. En pliego abierto 
indiscretamente por Adriano, dio á conocer que el rey 
mandaba á Ximenez que separase á todos los que cuida­
ban del infante don Fernando. Este se fué al goberna­
dor y le suplicó que lo suspendiese. Ximenez, una y re­
petidas vetea le contestó con blandura, que no le era 
posible desobedecer los mandatos de su hermano, lo 
cual irritó de tal modo al infante, que le dijo: ¡lien, cum­
ple tú el mandato de mi hermano, que yo veré el modo 
de librar á los míos. El cardenal entonces dando libertad 
a su carácter le contestó: Haced lo que queráis, don Fer­
nando, mas yo os juro por la vi^a de ouesíro herma­
no, que aunque ¡a España entera se empeñase en impe­
dirlo, no lograría que mañana antes de ponerse el tof 
nn esté ejecutado íu que el rey indnda. El infante al ver 
tanto carácter en el gobernador.se moderó, y volvió 
á Aranda, donde ya estaban tomadas todas las medidas.
V las tropas apostadas para que ni la tranquilidad pú­
blica se alterase, ni el infante pudiese ser trasladado 
á otra parte ni de grado ni por fuerza.

.A la noticia de la llegada de don Cárlos á las costa» 
de Asturias, Ximenez se alegró tanto, que basta se sintió 
mas fuerte, en términos que habiendo desembarcado el 
rey el 2C de setiembre, el 4 de octubre pudo el cardenal 
decir misa, y comer con los frailes en el refectorio, y asi 
se lo escribió al rey, que se alegró mucho, y encargó muy 
particularmente á Fr. Francisco Ruiz, ya entonces obis­
po de Avila, que lo cuidase mucho. No únsahan del mis­
mo modo los flamencos, que pueslos de acuerdo con los 
médicos Parra y Vanguas. por quienes recibían diariamen­
te noticias de la salud del cardenal, contaban hasta los 
minutos de la vida do aquel anciano, que tanto miedo les 
causaba el que se avistase una sola vez con el rey.

Para acivarar los últimos dias de su existencia le 
proporcionaban continuamente disgustos y desaires, uue 
causaban fuertes sacudimientos en aquel carácter tan du­
ro, y con el cual ya no estaban en proporción las fuer­
zas físicas. Tampoco les faltaban españoles que s.> pres­
tasen á ser instrumentos de sus malvados designios, y 
que parecían complacerse en abreviar los dias, del mejor 
dü sus compatriotas. Ximenez, sin embargo, hacia frente 
á todos sin ceder un punto, pero su enfermedad crecía 
por momentos, las fuerzas le abandonaban, y los fríos, 
que comenzaban a ser bastante intensos, le obligaron i  
trasladarse á Roa.

Y'íeiido que prolongaba su existencia mas de lo que 
habían calculadoi. y quisieran sus enemigos, persuadieron 
á don Carlos que le escribiese una carta en que le decía; 
■ Que marchaba directamente á Tordesillas á ver á su 
imadre la reina; que procurase encontrarle en Mojados, 
tablea de Segovia, donde tornaría su consejo paraarre- 
■glar sus cosa», y des|Hies de entregarle el gobierno po-
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Miria retirarse á sii iglesia, á procurar su descanso. Que
• baslanus mulestías hnbia lomado por la nación, yque
• el premio de ellas, solo debía esperario de Dios, puesto
«nue ningún inorul podria recompensárselas digna- 
«mente. Que éi, mientras viviese, teniendo presentes sus 
«méritos anteriores, le respetarla como ápadre.» Gene­
ralmente se ha creido que esta carta fue el golpe ilUuno 
que acabó ron la vida del cardenal, y en efecto, en aque­
llas circunstancias era muy bastante para producirían 
terrible efecto; pero el ubisuo de Avila, (|uc no se sepa­
ró del lado de Ximenez, decía escribiendo á Lojtez de 
Avala, que la citada carta, habiendo llegado cuando yací 
cardenal estaba muy enfermo, no había sido leída por él, 
sino enviada al Consejo real. .

En efecto, cuando llególa carta llevaba ya diezyocho 
horas de un acceso fortisimo de calentura, y los médicos 
hablan anunciado, que si le continuaba, no pasaría de 
las veinte y cuatro. Ya de antemano habla dispuesto su 
testamento y codicilos, de los cuales se conserva una co­
pia en la biblioteca del Escorial; y había con mucha de­
voción recibido los santos sacramentos. Entonces cono­
ciendo que se acercaba su último momento, conservándo­
se lirme aquella cabeza privilegiada, espeditos sus « n i ­
dos, y con una tranquilidad que admiró á sus familiares, 
les habló breve jwro enérgicamente de la instabilidad y 
miseria de las cosas humanas, yde la inmensidad de la 
miserirordla divina, l’idió y recibió laEslremauncion, y 
estrechando entre sus manos on criicilljo. después de 
haber invocado en su auxilio á la santísima \irgen y á 
los santos de su devoción, repitiendo con fervor aquellas 
palabras de David: /n fe. Domíne, speravi... enfi. Señor, 
he ccnñado. espiró tranijiiilamenle el domingo 8 de di­
ciembre de 1517, á los veinte y dos aúos de su pontifica­
do V cerca de los ochenta de edad.

Sil cuerpo filé embalsamado, y después adornado ron 
las insignias de su dignidad, le colocaron primevo en una 
silla, y luego en un magnifico lecho, puesto bajo un ri- 
quisimo dosel. Entretanto un pregonero anunció por las

calles de Roa su muerte , y una indulgencia á los que 
fuesen á besar su mano. Después fué trasladado á Alcalá, 
según ordenaba su testamento, y el 13 de noviembre de 
1518, fué colocado en el sepulcro que se le había prepa­
rado, hecho de blanquísimo mánnol de Toscana, y pri 
morosamente trabajado.

Este hombre insigne fué de alta estatura, nervioso y 
fuerte; su cara largay descarnada, frente ancha y sin nin­
guna arruga; ojos medianamente grandes, algún tanto hun­
didos y siempre húmedos como si acabase de llorar; pe­
ro su mirada era aguda y penetrante; nariz larga y en- 
corbada, y las ventanas de ella anchas y rasgadas; los 
labios gruesos y entreabiertos por tener el de arriba u d  
poco levantado, pero sin deformidad; los dientes muy 
iguales j  unidos, aunque los colmillos muy levantados, 
por cuya circunstancia sus enemigos le llamaban el ele­
fante- y las orejas por su larte inferior pegadas á las 
megillas. La parle superior de su cuerpo era algo mas 
larga en proporción que la inferior, y su cráneo, cuando 
en tS-lj, se reparo la bóveda donde estaba enterrado, se 
vió que no tenia sutura ninguna.

Su andar fué siempre mesurado, y tenia naturalmen­
te un aire de respetuosa gravedad que imponía, su voz 
era lirme y varoiiit, sus costumbres austeras, pareo en 
e i comer, y muy poco risueño. Su amor á la soledad y al 
estudio le grange^ro** aprecio del cardenal Mendoza, 
por cuyo medio llegó á ser confesor de la reina católica 
doña Isabel. Esta que conocio su virtud. su entereza y 
desinterés, le elevó hasta la silla primada de Toledo. Al 
lado de aquellos grandes monarcas aprendió la ciencia de 
gobierno, y en tres veces que fué regenie eii Es|>ana. su­
po mantenerla en paz, contenerlas demasías de los gran­
des y conservar intacto el territorio que se le liabia en­
comendado. Los que le conocieron le respetM-on ó le te­
mieron. la i»stcridad pronunciará siempre conví-nera- 
cion. y España recordará con orgullo el nombre de duit 
Er Francisco Ximenez de Cisiieros.

¡. QL'EYEDO.

GLORIAS DE ESPAÑA.

rtip 3 tfeniiia-»ir

r  ov uno de los estrechos ysinuo- 
sus senderos, que elevándose pro- 

s \ j  gresivamente conducen á las pela­
das y áridas cimas de las Alpujar- 
ra s , se dirigían dos personages 
embozados en sus alquiceles mo- 

í riscos, al caer de la tarde deun dia 
U el año de 13<)8. Ya estaban en 

ANV\^'\\coinplela oscuridad los profundos
......... „ í  ' vallesylas [aiblaciones que en ellos

se abrigaban, cuando todavía se disfrutaba la luz del cre­
púsculo en lo alto de las montañas; sin embargo, los dos 
caminantes, sin perder la animada conversación que lle­
vaban, apretaban el jaso, como si temieran les sorpren­

diese la noche en medio de aquellos intriucados desfiia-

—Prudente delerminaciun ha sido, decía uno deellos, 
elegir esta noche para nuestra solemne reunión. Ved 
aquel monton de pardas nubes que se amontonan en el 
horizonte; en breve se estenderan y cubrinin la bóveda 
del cielo, y la luna no podrá descubrir el sitio de nuestra 
rila. Todo promete que esta será una noche tan oscura 
como favorable á nuestros intentos.

—lüjalal contestó el otro interlocutor, al parecer mas 
anciano, que de esia osi-iira noche provenga la aurora 
brillante de nuestra liberlaill

-  ;Y por qué no ha de ser asi? replicó el otró; «na sola 
rosa faltaba para realizar nuestros intentos, y era la con­
solidación de nuestros esfuerzos, la unión de nuestras 
tribus, antes rivales, y esta unión ha de quedar afianza­
da esta misma noche.

—¿Y locre-eisasi?... Por mi parte me temo que la rui­
na de nnestro imperio, que la pérdida de nuestra her­
mosa Granada, no hayan senido de escarmiento para es- 
tinguir esosódios hereditarios, que tan violentamente 
estallan en el pueblo musulmán- V me temo también, que 
sin este escarmiento loque vamosá ejecular no sea ma» 
que una loca inicntona que empeore nuestra situación.
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venganza, y pronto mu­
dareis de opinión cuando seáis testigo de los heroicos 
stnjtimieriujs de ios inusuimanes que en este momento 
acuden como nosotros al punto de reunión.

Asi era efeetivamente, y si hubiera sido posible do- 
niinara visla de pájaro los desliladeros de la moulaña, 
se hubiera visto una multitud de moriscos, que saliendo 
con precaución de las poblaciones inmediatas, se enea- 
minauaii presurosos al sitio de la cita. Al llegar A cierto 
parage eran detenidos por una avanzada 6 guardia de 
precaución; pero en virtud de una seña particular que va 
estaba convenida, eran llevadosal sitio donde hablan iie 
reunirse ios últimos gefes y representantesdel poder mu- 
siiinian en la península.

Antes de dar cuenu de esta reunión, es indispensa­
ble conocer el motivo de ella, y cual era el estado del 
país en aquella época. .Algunos años hacia que el estan- 
darte de la cruz tremolaba en las torres de Granada y que 
el doiuinio de los reyes de Esi«ña se había estendido 
por todo el territorio de los antiguos monarcas graiiadl- 
iios, pero en las elevadas cura'>res de la Alpujarra, ni se 
liabia consolidado eiiieramcnte este dominio, ni tampoco 
la religión católica había hecho grandes progresos. Allí 
subsistía siempre vivo el espíritu de nacionalidad, el 
grato recuerdo de las costumbres, de las libertades y de 
la opulencia del antiguo reino, y por lo mismo subsistía 
vigente un foco de insurrección contra los reyes cristia­
nos, considerados como unos usarpado.es. Apesar de to­
do, se hubiera reprimido e! indomable carácter délos 
montañeses, y la fermentación iio hubiera llegado áesla- 
liar en reliellon consumada, si el gobierno español no la 
hubiera precipitado con su imprudente conducta.

Con el deseo de estrechar mas la unión entredós 
pueblos tan diversos, se adoptaron algunas medidas vio­
lentas, que lejos de producirel efectoapetecido, causa­
ron a los moriscos la mayor agitación. En todas laspo- 
biacioiiesde la Alpiijarra’reinaMei descontento, y no era 
diüdl pronosticar una lucha temible. Cuando por último 

supieron algunas tropelías, que de ningún modo esta­
ban autorizadas eii los pactos bajo los que aquellos pue- 
l'los vivían, ya fue general el ánimo de resistir al go­
bierno establecido, l.os moros, naturalmente veleidosos, 
entusiasmados con el recuerdo de sus antiguas institucio­
nes y con la esperanza de restaurarlas, organizaban iina 
resistencia que había de ser terrible en las asperezas de ■ 
unos sitios que tan bien conocidos tenian. Solo faltala un 
gefe de prestigio capaz de organizar y dirigir á tos suble­
vados, un gefe cajiaz de hacer frente’ á los veteranos ge­
nerales españoles, á los generales de I'eliiie II. Precisa- 
ineníe entonces, que era la epoc.a de la convocación, re­
sonaba ya en todas las montañas de la Alpujarra el nom­
bre de Abeii-lliiiueva.

Hay en lo mas iiurincado de las Alpujarras una cs;ia- 
ciosa caverna , obra maravillosa de la naturaleza y asilo 
impenetrable de los refugiados moriscos. Bajo sus altas 
bóvedas se verificaba suclaiulesliiia reunión , no siendo 
ÍKislanie aquel anchuroso retinto jara contener á cuantos, 
llevados del cnliisiasino patriólico.delamorá la iiovedad, 
y aun de resentimientos [lersonales, aciidiaii á lomar par­
te en la rebelión .Aquella numerosa asamblea, con sus 
variados y pintorescos trages, con sus losladíts rostrüs<'u- 
biertos por hlanqiiísimos turbantes, ofrecía un singular 
espeeiaciilo que hacia aun mas fantástico el reflejo de va­
rias lámparas opurtiinamenle colocadasy cuva amariilen- 
la luz se iba á perder en los o-curos sénos'dcla caver­
na. Gonservabase en su ignorado recinto uno de los anti- 
gnos estandarlcs imisulmanes.y .aquella sagrada insignia, 
salvada en ia ruina de DoíiIhüI y ciisHKliada religiosamen­

te por losalfaquiesysantones del pueblo iiioro.se ostenta­
ba all i á visla de la asamblea, como para inflamarla consu 
aspecto y prestar nuevo vigor á los discursos de los fogo­
sos musulmanes.

—Si, decía el animoso Aben Said, llegóei uiomciiio da 
manifestar al mundo cuales son los senlímienlosde nues­
tro corazón. ¿Uuicn de nosotros no ba sufrido las mayo­
res injurias y vejaciones? ¿Quién no tiene enconadasofen- 
sasque vengar? Pues bien, llegó la horade la venganza, 
la hora en quevá a tremolar ese abatido pendón del isla­
mismo. para míe recordandoá ios musulmanes el mas 
santo de sus deberes, vengan á pelear á su sombra ó mo­
rir en la demanda.

Este discurso y otros smiiejantesproíluciaii graudeeu- 
tusiasmo en la parte jóveii del auditorio; |>ero losancianos, 
los que liabian asistido a la caída de HoalKÜI, los que aun 
conservaban las hundas cicatrices dr las espadas caste- 
liaiias, lejos de tomar parte en el entusiasmo general, uie- 
ditaban profundainenir.

—Veo, esclamó uno de los gefes, que aun hay valientes 
que saldrán á buscar la muerte al cam|io de batalla, an­
tes de esperarla que recibirán al lin cu sus profanados 
liogarv‘s. ¡La patria puede reconquistarse! Maldición á lo» 
cobardes que no levanten sus brazos para sacarla de una 
odiosa servidumbre.... Pero me parece que no arde eii 
todos del mismo modoel fuegosaoro del entusiasiiiü. Pre­
ciso es sin embargo que nos manifiesten su opiniun; pre­
ciso saber «i estamos todos bien decididos. Vos, restieta- 
ble Abulcacim, |wr cuya laca nos da el Profeta sus res- 
pucsias.vos que leeis en laseslrcHase! destino que elcielo 
ceservaá los mortales, ¿no podéis señalarnos los auspicio» 
bajo que comienza nuestra santa empresa?

El anciano, viéndose interpelado, se levantó luages- 
tuüsamente para decir:

—El deslino no se opone á que nuestra patria pueda sa­
lir de su obatimicnto; ¿pero leneis bien asegurados-lo» 
medios de conseguirlo? ¿seliallacimeiitada eii vosotros la 
unión, que es ei alma de nuestras empresas? ¿Qué recur-, 
sos tencís aglomerados antes de dar el grito decisivo?

Hablóse entonces largamente de los ausilios y de los 
guerreros con que se podiacontar: unos confiaban en la 
a.spereza de las montañas, que no podrían serataradas|>or 
losesp-ifiolespor muobas partes á ia vez: otros conliaban 
en el descontento é indignación que ferinentalian en los 
pueblos, reden conquistados y por último, allisepron»*'- 
tiú solemnemente el pronto socorro de los hermanos de 
Africa.

—Aun eso no Imsta, replicó elauciano;'¿quíén es el que 
ha de dirigir nuestros comunes esfuerzos, cuál es el gefe 
de valor y de prestigio que teneis elegido para que acau­
dille á nuestras tribus?

Todos respondieron áuna voz:—¡Aben-llumcya!
Al decir estas palabras, del grupo de ancianos que ha- 

biajutiloal estandarte, salió un arrogante y vigoroso jo­
ven, adelantándose hácia la asamblea, mientras unode los 
ancianos le decía:

—A'en. ilustre descendiente de nuestros reyes, llega 
ínclito Aben-Humeya, y acepla de manos de tu pueblo la 
gloriosa misión de salvarle.

Dejó caerá la espalda, Aben-Humeya, el blanco alqui­
cel que le cubría, y apenas vieronsu gallarda apostura, la 
inagestad de su persona y la resolución y el valor piula­
dos en su semblante, todos le saíiidaron gritando 

—¡Viva Akm-lliimeya!
Los gritos fueron remdidos por los numerosos musul­

manes que se hallaban fuera de la caverna, y reproduci­
dos por los ecos de la montaña.

I.legóse el animoso joven adonde se enconlraiia el es­
tandarte de Granada, y estendieiido hácia él su brazo 
de modo que le locase con las puntas de los dedos, es- 
clamó:

—Musulmanes, el estandarte dcl l'rofclavaa volverá
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irpitiolaren rain|>o abífrioa \ista ilelenemigu. Yo lecoii- 
(liioirc al frrtire <li> mis ostorzadus compairintas, al frenta 
(lo lus ([IIP riiiieran sPüiiirmo a reciiiKiuistur mipslros ile- 
ivi'lios.—l'üresta sagraíJa insignia os juru, ijue ó jx-ia-rciT

en la demanda ó apresuraré el dia de niieslra gloriosa re- 
geiierariuti.

Este t'uéol primer grito de la belicosa irtsurreeeiun de 
las Alpiijarras.

f f

IBEI-KUrnk EH U  CUEVt JUBitHDO EL ESUHDARTE.

III.

EnU'ogilflnse al descanso retirados on sus casas los 
Labitantes de llranada. durante una friayiristeiioche del 
mes de diciembre. Un viento glacial silbaba en las desier- 
tas calles, y lossoinbriosforreoaesque tanta confianza ins­
piraban alus habitantes, proyectaban su oscura sombra so­
bre laespesa capa de nieve, que como Maneo sudario cubría 
toda la campiña, eslendiéndose basta las remotas monta­
ñas. No era una oscuridad completa la que reinalia en el 
campo, sino una confusa claridad de luna que producía 
mil efectos pintorescos en los árboles desnudos de hoja, 
en los áridos peñascos y en las elevadas murallas.

En medio de esta noche lan lúgubre y tan fría, cuan­
do mas solilarias estaban las calles de Granada y mas 
entregados al sueño sus habitantes, iin mido confuso em­
pezó á elevarse en medio de la ciudad, al que sucedieron 
bien pronto el toque de rebato y los repetidos gritos de 
alarma.

Por la parte del Albaicin había invadido la ciudad 
una horda de enemigos, y estos hombres que blandiendo 
sus cimitarras ó agitando leas encendidas, corrían de 
una parte á otra, parecían destacándose sobre la claridad 
de la nieve . sombras fantásticas y amenazadoras. Eran 
los moriscos que precipitándose como Impetuoso aluvión 
desdesns montañas sobre Granada, donde, no les faltaban 
partidarios, venían á recobrar su capital y sus helares,

a hacer el último esfuerzo en favor de su culto y de sus 
leyes; era en fin un pueblo entero que venia á vengar lar­
gos años de, abatimiento y de ultrages. Cubierto con el 
guerrero turbante y con el blanco alquicel de anchurosos 
pliegues, animaba y dirigía á los invasores un musulmán 
detan marcial continente, como robuslasy gigantescas 
formas, y este caudillo era el animoso Aben-Fara;;. que 
por Orden de Aben-Humeya se había lanzado en Granada 
al frente de unos pocos hombres temerarios. Mas de seis 
mil hombres le había confiado Aben-liiimeya para una 
empresa tan arriesgada; pero la mucha nieve que sobre­
vino, entorpeció de tal modo los pasos de la montaña, que 
en la noche destinada á la sorpresa, solo pudo llegar 
Aben-Farax á vista de Granada con unosdoscienlos hom­
bres, y con ellos tuvo el arrojo de lanzarse dentro de los 
muros, contando con la secreta simpatía de sus compa­
triotas , y teniendo en todo caso por gran mengua el retro­
ceder.

Los habitantes vueltos ya en s i , pasados los primeros 
momentos de sorpresa y de turbación, tomaban sus me­
didas para defenderse y actidian al punto del peligro.

—i A las armas I ;A las armas leste era el grito que re­
sonaba en todas las calles y casas deGranaua.

La pequeña guarnición peleaba ya valienlemente en 
las calles: las flechas se cruzaban dennaitarte á otra, asi 
como las balas de arcabuz, y en breve se llegó ft las lan­
zas V á las espadas. Los moriscos estrecliados por todas
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p a r ta s  se r e p le p tro u  ul Atbaidn, desalentadus urind|)»J- 
menle con su escaso minu'ro, (inc fué causa (le que los 
v ec in o s  (ie aquel barrio no se dedarosen A sii favor. De­
sesperando de coosegoir su inienlo y salisfecUos con ba­
bor dado aquella prueba de s u  valor, los moriscos guia 
(los por AlM'n-Karax. salieron casi triiiiilaoles de (Grana­
da y s e  volvieron i  las montarías, su pais predilecto, q u e  
ta n  re s u e lto s  e s ta b a n  á defender y donde tan co sto so  lia- 
bia de s e r  s u  venc iD iiea lo .

IV.

Con la atrevida sorpresa de Granada, se pudo apreciar 
en todo su valor y en todas sus consecuencias la iiitjxir- 
tanda de la rebelión de lus moriscos, á lu que no se ba­
lda querido dar crédito como posible. Ya no eran vagos 
niniorcs. no eran sospecbas de cmojuracion, era la funes­
ta realidad lo que inquietaba á los gobernadores de las 
plazas cristianas. Felipe II envid inmediatamente refuer­
zos, y el marqués de Mondejarse puso a la cabeza délas 
tropas espedidoiiarias, pero lodos estos esfuerzos eran 
insuficientes para sofocar ia rebelión.

Apenas se había divulgado la noticia del levaiita- 
inienlo de las Alpujarras, yasique el pueblo morisco 
supo tremolaba de nuevo cí estand.arte del 1‘rofeta, cor­
rió presuroso a unirse á los sublevados. Reunióse una 
iniiltitud de hombres y hasla de raugeres y niños, todos 
deses|x;rados, todos vengativos, y volviendo a reproducir 
en pequeño las antiguas tribus moras con sus divisas, 
emblemas y colores. Todos los diseminados restos del po­
der musulmán en la península, todos los fugitivos del 
país conquistado, estaban ya reuoidos en las fragosas 
cimas de laAlpujarra.

Los capitanes esiiañoles no perdieron tiempo en re­
frenar el movimiento que rápidamente cundía, pero los 
destacamentos que con mas valor que prudencia se inter­
naron en las asperezas, hubieron de retroceder, diezma­
dos ]»r flechas tan certeras como invisibles. Entretanto 
Aben-Hiimeya liacia rápidos progresos, orpnizaba su 
ejército, y dueño ya de las poblaciones situadas en el 
centro de las Alpujarras, fortificaba los puntos impor­
tantes y ocupaba los pasos dificultosos que resguardaban 
las fronteras de su nuevo reino. Felipe II. ansiando ter­
minar esta rebelión . temeroso desús resultados y de un 
desembarco (fiie para socorrer á sus hermanos du la pe­
nínsula . pudieran hacer los moros de Africa, despachó 
con nuevas tropas ai marqués de Velez, gobernatior de 
Murcia; pero este nuevo general en repetidos encuentros 
que tuvo con los rebeldes, tampoco adelantiá gran cosa. 
Si conquistaba alguna población ó punto importante, no 
lograba hacerse dueño de las cavernas y asperezas de la 
montaña, y por último, hasta en la misma llanura se vio 
perseguido por el viclorioso Aben-Humeya que le tuvo 
bkuiueado en Adra.

Era preciso hacer el ültimo esfuerzo y enviar un ge- 
neralde prestigio, uiia persona calificada que desplegan­
do todos los recursos, concluyese con la insurrección.

Asi io comprendió Felipe II, destinando la sumisión 
de los moriscos para el primer hecho de armas de su her­
mano don luán de Austria, hijo natural del emperador 
Carlos V. El j(iven general distribuyó todo sff ejército en 
pequeñas partidas, que penetrando á la vez por distintos 
puntos de la Alpujarra, hicieron á los moriscos una guer­
ra de esterminio sin descanso ni tregua. .Apesar de todo, 
el triunfo de don Juan no hubiera sido tan rápido, si no 
hubiera venido en favor suyo la fatal discordia, condición 
eterna é inevitable del pueblo musulmán en sus mas be­
llos dias de prus|>eridad. La de Abcn-IIumeya le había 
suscitado tan envidiosos como implacables enemigos en­
tre aquellos mismos, antes sus iguales, y que entonces

se desdeñaban ya de obi'ílcccrle. El infeliz monarca fue 
asesinado en una i'ouspiracion dirigida |)or el feroz Abeti- 
Abó. que se apoderó sin resistencia dol gobierno y del 
mando de las tropas. A pesar de su audaciaiKi jHido con­
trarrestar los progresos de don luán ; las trojas de este, 
avanzaban por todas partes; los moriscos iban disniinu- 
yciidude dia en dia; cada peñasco era teatro de alguna 
sangrienta catástrofe ; cada nuevo sol jiresenciaba la in­
fausta suerte de nuevas virtimas; los moriscos vendían 
bien caras sus vidas. hacian una vigoro*a defensa, y se 
reputaban dichosos en espirar por su libertad y por su 
patria ; j)eru al fin perecían , y con ellos la patria ^n v ia  
también.

Tantas desgracias hicieron que los mas avisados entre 
los moriscos, y los que con mas imiiaciencia sufrían el 
díjminiüde AIcn-Abó, tratasen de acogerse á las condi­
ciones que les imponía don Juan de Austria, porqueesm 
animoso general suspendía alguna vez el curso de sus 
triunfos, para hacer á los moriscos promesas conciliado­
ras, y pava ofrecerles un perdón generoso en premio de 
su paeílicacion. Con grande sorpre.sa se supo que Aben- 
Abó, ufano con su iisurjado pixíer y contando con nuevos 
socorros de Africa, se resistía á toda idea de paz y de su­
misión. Para dar una prueba enéi^ica de que solo’ansíalia 
una guerra á muerte, mandó matar |)úblicameiite al eniL- 
sario íjue liabia entrado en tratos con los cristi.inos, el 
que siiieinbargo, según la voz dcl pueblo, lo había he­
cho con acuerdo del mismo Aben-.Abó.

El duque de los Arcos, comandante de uno de los 
desiacameutos mas avanzados, sabedor de estas nulicias, 
iba á precipitarse sobre los rebeldes para darles el tillimo 
golpe, cuando se le presentaron varios emisarios moris­
cos, que arrojando á sus' pies el sangriento cadáver de 
Aben-Abó, acompañado de su estandarte y su cimitarra, 
le dijeron:

—Ahí tenéis á vuestro implacable encm'go: no pudien- 
do traérosle vivo, hemos hecho como el buen pastor de 
ganado que á lo menos presenta la piel.

Asi terminó la funesta insurrección délas Alpujarras: 
todas ellas y para siempre fueron ocupadas por ios victo­
riosos castellanos. Los moriscos sufrieron toda la ley dsl 
vencedor, y toda la dureza de que en ocasiones sabia re­
vestirse Felipe 11.Para colmo ile su desventura, su suce­
sor cediendo mas que a consideraciones políticas á un 
momento de religioso celo, decretó su destierro y tras­
lación á las arenas de Africa.

V.

Muchos años han transcurrido después de estos suce­
sos, y el recuerdo de Granada, de sus deliciosos valles y 
sus pintorescas montañas, aun no se ba estínguido entre 
los musulmanes; aun vive con toda su eficacia en los que 
fieles a las costumbres de sus padres, se hallan boy con­
centrados en lo interior del Africa.

Antes de que los europeos dueños de las costas, les 
hubiesen confinado á lo interior del pais, venían muchas 
veces á contemplar desde los altos promontorios que do­
minan lasazuladas ondas del Mediterráneo, las lejanas 
tierras donde reposan las cenizas de sus padres, aquella 
España que nunca pierden la esperanza de recobrar. El 
soberbio panorama que entonces se desarrollaba á su 
vista, no hacia mas que aumentar su aflicción y dar mas 
realce á lo imponente de la escena. A sus pies el mar 
tranquilo enmudeeia la grande y resonante voz de sus 
olas, y apenas un ligero vienlecillo levantaba algunas que 
iban mansamente a fenecer en las costas lejanas. En 
aquella inmensidad vaporosa resbalaban los rayos del 
sol, perdiéndose entre las celages envueltos en una som­
bra gris. Veíanse á lo lejos las cadenas de montañas v los
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vallüs lina las sojwran an la Poitiiisiila, y entra estas dis- 
tingiiiaii muy iiartieiilarmente a las que siempre nihier- 
las lie nieve dmiiitian á la querida eiiiilad. lláeia ella 
vulvian el rostro, creyendo aspirar la fres-a brisa de Sier­
ra-Nevada. y recrear sus sentidos con los embalsamados 
pcrriimes de la Vesa. En sus ardientes plegarias pideu al 
eielo verse restabiéeldos en aquella patria cuyo recuerdo 
minea |uiedcn borrar de sii memoria, y en su grata ilusión 
se eiTi'ii irasiMiriados a ella, hasta que la voz del alfa- 
qiii los saca de su enagenacion, csclainando dolo^l^a- 
Miente:

—;Oiil Granada, liorinusa eindad! ¿dónde está tú gran­
deza y poderlo r ¿qué sií Imii lieelio liis guerreros, tus lies- 
tas y tu renombre? ¡Tus lujos desterrados de su morada 
gimen en tierra eslrafia, y tal vez tus l ribus brillantes 
están dispersas para nunca volverse á reunir! ¡Asi estaba 
e«Tito¡ l.üs hijos de Roabdil vinieron á reunirse con los 
hijos de Ismael 1 ¡el desierto de Africa que fue su primera 
patria, será también sn último asilo!

K .  r .  V it . i .v R i u i . i .E .

COSTUMBRES ESPAÑOLAS.

BE UFESTlViDADY I'UOCESION l»EL COUPI S

n el número del Museo relativo íi 
mayo del ,aúu próximo pasado, des­
cribimos la pnK'esion del Corpus en 
varias ciudades de España, y cuino 

! al tlnai de aquel arliculu, proinetié- 
ramus seguir, en esta feclia, dando 
razón de esta festividad en losdeniás 
pueblos de nuestra Península, va- 

. nios a cumplir,coniodeliemus, imes- 
f ira jialabia basta donde podamos, eii 

atención S los cortos limites que tenemos al efecto, de­
jando i>ara los años sucesivos, el terminar la narración 
de una i>ráciii'a que varia, en bis formas esteriures, on 
casi lüiUis las provincias de la católica nación en que he­
mos nacido.

Antes de pasar á referirlo que se hace en esta festi­
vidad en otras provincias, debemos describir por meuor 
la que se verifica en la siempre leal ciudad de Valencia, 
la cual bosquejamos débilmente en el articulo del año 
próximo pasado. A fin de cumplir mas ámpliamenle nues­
tro deseo, lio nos hemos contentado con relatarlo que 
hemos visto, si no que hemos consultado cuanto se. ha pu­
blicado en castellano y en lemusin sobre esUi particular, 
l>iincipalmeiite la disertación histórica del escribano 
ürliz publicada en 1780; las octavas impresas en 1797; 
el informe sobre la procesión, eii que se esplica iaslia- 
bidas desde lóo“>enque fué la primera, á 18 1 i; el discur­
so sobre las ferias de la octava dcl Corpus por José Ara- 
eonés, año de 1G^6; el informe de la ciudad ó Carlos il 
dado en 1077, publicado en 1791; una relación impresa en 
ISl.Syotraen 18á8. También hemos eonsulladu losar- 
chivos del ayuntamiento de Valencia y de algunas cofra­
días, y entre todos estos documentos hemos irodido for­
mar un conjunto de datos, lara describir lo presente, y 
referirnos á algunas cosas antiguas que se han suprimidu, 
quees por cierto bien poco, puesniasbien.se tianaumen- 
ladú que ecunomizado cosas.

A las diez de la mañana déla víspera del Corpus, sale 
el caitcüan de la ciudad de la casa délas Rocas, con hábi­
tos talares, montado en un caballo ricaiacnte enjaezado, 
cubierto con repostero de terciopelo negro, en cuyas pun­
tas se ven bordadas las armas de la ciudad. Dirigicudose 
a la plaz.a de la Seo, y poniéndose al frente de las danzas 
y misterios que le siguen, recorre acompañado de un sín­
dico de la ciudad, las calles por donde ha de pasar la 
procesión, saludando á todos y convidando á la función.

AL capellán siguen los momos, que son dos figurones, 
conduciendo dos estandartes y acompañados de otros cin- 

TOáfO V.

co momos, lodos ton antifaces negros, y "una moma, con 
celroycorüiiayaiilifazblanco; todoslos momos van dan­
zando coiicaslafiuclasal sondedulzainav umboril. A es­
tos signe lina danza de gitanos al rededor de una abierla 
granada, que ensartándose ¡mrel ¡lezon cuurinlas.so 
divide en cnarieroiies, apareciendo en medio un viril de 
flores muy vistoso, lo que simimliza al pueblo hebreo liii- 
millado al ver triunfame la religión eristiana.

Sigiicii después varias danciias de muchaelios gracio­
samente vesiiiius, y detrás sigue el que en figura de ser- 
¡líeme eiigañú á Eva, el cual lleva en la maño un estan­
darte llamado dcl Sacramento

Sigue luego una comparsa piadosa, llamada por los 
naturales el Misterio de San Crislóval, compuesta (le iiii 
hombre de grande estatura que figura el santo mártir, 
y lleva sedme los hombros im niño ipie ospre.sa el iiifantr 
Jesús; viene acompañado de unos romenis, ios que según 
latradiccion do los pueblos, pasó a hüinlinis el santo á 
la otra parte de un jio  para que pudiesen continuar su ro- 
meria á Jerusalen ; representan rcpiuidas veces este acon­
tecimiento . al natural , en un auto escrito en lengua le- 
mosiiia muy antigua.

Siguen tres iwrsonages raagestuosamente vestidos con 
manto real. corona y cetro, sobre caballos ricamente en­
jaezados, llevando en sus manos laspbúies de lastres 
preciosas ofrendas, oro, iiiciensoy m irra. y no sera 
necesario advertir, que simbolizan á los tres Magos, que, 
con bastante fundamento, se cree fueron reyes , y vinie­
ron de las regiones de Oriente á Belén para adorar v ofre­
cer los misteriosos dones ul niño Jesús.

A los tres Reyes M.agcs, siguen sus palafrancros v 
criados bien vestidos, v tras eslusasoman, disenrren v 
dcrrámansc i»r plazasy por calles, unas cuadrillas de 
danzantes con rollos de canon, llamados caneAoíes en 
las manos, sorprendiendo y cascando á cuantos tonan’iKir 
delante. '

Esta función alegre y simbólica, que los del pais lla­
man de los Caballeli, por que antes iban montados en pa- 
los con armadura de caballos de cartón ó de madera lle­
vando lalos con cabeza de caballos para tojiar con eílas, 
es lo que se prohibió por las desgracias que subvenían 
Se repite al siguiente día con el mismo orden, cüii sola 
la diferencia, que antes de empezarse, van las dancit.ns a 
la casa consistorial para acompañar con música y festivos 
bailes á los señores regidores de la ilustre ciudad, los 
cuales vestidos de gala, pasan á la igle.sia catedral, v 
toraandü en el presbiterio ios asientos de oficio, asisten á 
la misa solemne, que se celebra con magostad y magiii- 
licencia.

La significación de los carros triunfales, vulgo Rocas, 
que van en la procesión es la siguiente:

La primera roca es la dida Santisima Trinidad; la s<‘- 
gunda osla purísima conceiwion de la Virgen,madre <lt

lo
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Dios, la liTCi'ra es la de l> l'e; la t'uavlacs la di' ^iii \i-  
n'nle Korivr, l.i iiiilula os la dol üi('ánt:'‘l San Mi îinl; 
la sosia V iiUinia roca os lado l’lntoii.

Kii la’lardo dol illa dol Corpus á las nialro, estando 
va ouniíi'ivailos el oapiiao Renoval, y los sojiuivs do la 
lliisli'o oíiidad para asislít a la fiiiioion on los lialoomist e 
larasaeoiisisturial, mueven las seis i-ocas de la plaza de 
la Seu, á lirantes lardos, por medio de arrogaiues nm as 
¡iresiadas i>or el gremio do tiioiinoros, quieiies todos los 
años liaron esU gracioso olisoqiiiü, dispiiiandosceiitod:i la 
oarreni los conduotores, ol Inoiniienlo y laniaisirla eii el 
manojo; ropreseiilan al vivoel misterio de Adán y Lva al 
llegar la roca primera, fíente de las casas eonsistoriales.

Coneluidü el paseo de kis carros triunfales, y a las 
cineo en pinito, empiezan á mareliae dos a-yes de armas 
eoí iota y (lemas vestiduras de ceremonia, tegidos de seda 
■ olnraila V amarilla, con barbas largas, pelucas blancas y 
oorciiia Olí las cabezas, lle vando los guiones del blasón de 
la ciudad; en medio de estos dos va «tro llevando el es­
tandarte de las armas de l.a misma, ipie son las eiialro bar­
ras esmaltadas ron real sangre fii campo de oro. las mls- 
inas ipie Luis r  de Franela dió á Wifredo. conde de Uar- 
eolüiia, porque la gano a costa de sii singre.cn balalla 
•vmlra los normandos- Diólas despnesa ('staoiiidad de\ a- 
lentiu el rey don Jaime 1 de Aragón , sobreinmiendo al 
escudo la celada, y á esta nii muroiélagi). símbolo de la 
V igUanoia; al (jiie añadió uUimamonle (Ion Pedro IV do 
Aragón tina corona con dus 1.. D. laterales, que sigiiili- 
e,in la lealtad. —Yienon luego seis püiii|iosos y esirava- 
ganlesenanos, bailando diestranu nte al son de la dulzai­
na y tamboril, los dos primeros enano y enana, con vesti­
dos turcos, representan el Asia; los otros dos ron rojuige 
moro al Africa, y losdos últimos negro y negra la América, 
xigiien tras los enanos o» lio gigantes, y luego los geeiiiios 
en esta forma;

Kn primer lugar vanlosenjalnieros, llevando a San 
Aiilonio Aliad ; los cajeros al patriarca San José, cuiidii- 
i'iilu iHircuatro vistosos volantes; los Inniorosy silleeos, 
a su patrón San José, con una daiieilade iniieliaclios lin- 
dameiiieadcrez.ados; losceslerosy peineros, á San .fiiliaii, 
obispo; los Iragíneros, con una danza de graciosos pas- 
loreilos é la Virgen en acción de huir á Kgiplo con su
liijo y esixiso; los ealdereros.il S.m Juan evaiigelisU. en
c‘l martirio de la tina; los colehoiieros, u Nuesini Señora 
lio la Piedad; los roperos A San Jaime aiRistol. de bella 
ligiira, sobre iin brioso ealvillo, en ademan de niat.ar moros; 
los giianieros li San llartolomé apóstol; bis oficiales y 
maestros horneros, con buena música marcial, y acom­
pañado de una daneita graciosa dehimgaro, delosre- 
presenlantesaAdan y Eva, y de la serpiente que loa en­
caño, de los discípulos del Señor en su milagrosa miilii- 
plicacion de los panes y jicces, y de iin Itelúsimo niño, 
guiando un eorilepiutcoii cinuas, símbolo del (■rail Baiilis- 
in, Devanen una preeiosa custodia Nueslra Señora de la 
Merced, y ademas en'.un ritû  labcriiáculu, al Salvador (leí 
mundo, en ademan de iiistíluirel augusto sacramento del

Los corlantes, (¡tie en funciones publicas de esta es­
pecie i  nadie ceden en garlwsidad y |ueiinienlo, llevan 
fon acumpariamieiito de música escogida, en dos precio­
sas andas. i  los dos patronos de la ciudad, S.in Vicente 
Ferrer y Nuestra Señora de los DesamiKiradus; los moli­
neros con agradable danza (le ángeles, á Nuestra Señora 
del Consuelo, llamada viilgarmenUi la Moreiiiia; los al­
pargateros á &in Onofre; los zurcidures, á San Juan 
Bautista; los sogueros, al mismo Santo Precurwr y á 
Nuestra Señoras los Dcsamivarados; los guarnir ioncros, 
á San Sebastian inárlir; los herreros yplaleros, á San 
Eloy, obispo; el gremio decerrageros, hojalateros, esco- 
p.-teros, y anzueleros, eonuiia lindadancita, á Santa Lu­
cia. virgen y mártir; los armeros A San Martin; los otlcia- 
les de carpinteros, at niño Jesús en anda bellisinia, y los

maestros eii otra no menos rica, a sii patrón c! patriarca 
San Josc; los zapateros, con una iiiiisira annoiiiosa v con 
el guión de San Crispiii y Crispiiiiuiio adurando el stn- 
lisimo sacramento, a San Francisco de Asís; los sasli'cs. 
con daiiciiu muy donosa, al palivm de la ciudad, Saii \  i- 
cenlc inarliv; losciiitidoresciiriqiiisinia cuslodia, la ima­
gen ticl Saiiúsiino Sacramciitu, en recuerdo de que le n‘s- 
lauraroii de los moros que lo lia'úaii robado de la villa de 
Torre lilanea; y lüspclaii'Bs, con danza simlxilica délos 
siete luüuius y la moma, u la Santisima Trinidad.

Iiiiiuediatainenle detra.s de los gremios, vienen niatro 
bellas iiiali'ouas, gallavdameiue ataviadas, que ligaran 
las euairo famosas heroínas de la ley antigua, sigiiilicau 
las cualiü virtudes raniiuales; la Prudencia esta Uguraijn 
por Abigail, la Jnslieia por Eslér, la Fortaleza en Jiidit 
y la Teniplaiiza en lliil. A estas oiiali'o matronas, siguen 
varios ptrsonages de la lev auiigua, como Mclquíst-dcc. 
Isaac;, Jusaé, tWeoii, Calef yotros; y para espresiun lle­
van algunos siuibolos. como son los ¡Kines de pru¡KisicUm. 
los racimos de la tierra prometida, y o ras lignrasdd pan 
Euearíslicü.Ocupa el ultimo lugar el aucianu Noé. cuii la 
paloma eii las manos.

.\sieumo la noche sigue al (lia, á estos béroes y |iu- 
dres iiiitigiios signen, con miielia propiedad y decoro, 
doce pi'i'.smmges, ipie reinTseiitan los doce a|>ósloles fun­
dadores del cristiuiiismo.

Suenan luego los timbales y clarines, rieamenteador 
nados ton el realce del blasón éinsigiiiasde la ciudad, co 
HUI manifestando que tiasla aqui pertenecen las funciones 
del brazo secular j empiez:in las ilcl eelesiaslico; y |ior 
esto sigue inmediaiauiente el porrero de la iglesia mayor 
con bordon para el iles|>ejo. seguido del diacuno con la 
cruz parrcxpiíal (le San Pedro. Sigue al nuncio i*l clero 
sceuUir , aivos dignos iiidhiduos revestidos con rociiielcs 
vcapaspliivialcsde taléUii blanco, formanun aconipa 
iiamiemo niagesluoso. No llevan preste ent-sia procesión, 
poi'(|ue olida por todos generalmente su prelado supe­
rior inmedi.alo; pero llevan levantadas, respeclivamenle 
cada clero, sus grandes cruces de piala parrmiiiiales, 
sobre cuyo engalanamiento y compostura hay muebas 
competencias enlre los sacrislunes que las llevan. Des­
pués de este respt’lnosüarumpañamiento, viene iin per- 
sonage con cola y liuiiccla de tafetán amarillo y colo­
rado, iicliica ) barbas blancas y cortina en la cabeza, 
embrazando la adarga de bus armas de la ciudad; simbo­
liza a la misma antign.t y coronada ciudad dt; Valeiieia. 
en ademan de admitir y respetar los santos Evangelios: 
cuyos anion's vienen 'ügiirados en los personages si 
gil lentes.

El primero vestido del mismo modo, con cara de án­
gel, tigura a San Hateo, y el guión ([ue lleva en la mano 
denota la priinaciaen aiitigueilad de este santo evange­
lista, pues filé ei primero, entre los cuatro, ijue escribió 
el Evangelio; el segundo con caltezade león, signiUca á 
San Marcos, y el tercero con la de buey áSan Lucas, bajo 
divas figuras fueron siiiibalizados en el Apoi-alipsis. (A|io- 
caí, cap. IV. v. 7.) SaiiJiian, que escribió el último y co­
mo águila se remoHioy acerró mucho á la divinidad, viene 
después y muy inmediato á Dios Sacramentado. — El ga­
llardo nianrclM) que sigue con cola .azul, cabeza y alas de 
ángel. Con estaiuiaiTc en la maixi den-cha, ycnnducu-ndo 
de la otra un jóven con iin pez. significa el arcángel San 
Rafael en la acción de acoint>ariara Tobías d  jóven: se nos 
da á entender con esto la amorosa providencia de Dios 
que destina uno de sus ininislros (tara que nos acompañe 
en los viaccs y nos defienda en los peligros.—Luego se 
presenta él ministro p.-rtigiiero del ilustre eabiUio ecle­
siástico con el cetro, para el dcsivejo, y tras él un dáico- 
no con la cruz de la caledral eii medio de dos velas moñ­
udas sobn- riquísimos ciriales.—Despufs del dáicono sí­
gnenlos ministriles delailnstre ciudad, vestidosdegrana, 
con galones do plata souandu sus instrumentos, y con el
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Iii'cliü lio oi'iipai- eslp lu^'ar bajo la criii <!u la caunlral, se 
nos da a conocer la crisliana y isTÍecta armonía de los 
( abluios cu UhIo liuuor y plovia á Jesiicrislo Sacrameiua-
lili,_Sisiie la rlerecia de la iglesia melru[wlilana, y en-
ire su rcspelable cueriw, van tres grandes y bellísimas 
ai-'iiilas vistosamente escamadas de oropel, llevando do al:i 
a'ala, sostenido del pico, ol mole; /nprineijiio eral 
Verhum et Vej'bun eroí upud Deum.

Kl coarto y ultimo ovangelista !san .loan, esta espresa- 
iiieiite lignrado en la lillima y mayor de las .igiiiUis, con 
(’l mote/ounnM cscrllü soIh’C el tuz.uelo. l.lova esta gran- 
<le agiiila en la boca una paloma detenida con curtas, con 
lo (|iie nos da ¡\entender, (juc cuanto escribieron fvan Juan 
\  los otros Evangelistas, les fue inspiradojior el Espinln 
Sanio, cuya divina persona lia perinilidu siempre la igle­
sia ser it'iirt'seiitiida con el símbolo de una iwloiiia. ¡\ 
la primera águila sigue la riqiiisima cuslmlia de plata con 
la imagen de San Luis iíertrnn, liijo y glorioso ornamento 
(le Valencia. Siguen dos niiiosgraciosniienle vestidos eun 
túnicas blancas, encages, cimas y coronas do (loo's, con- 
diicieiidná cuatro ciegos, (juienes, vestidos con albas, van 
taTtfiido lacilara. elarjia y otros inslnuneiilos de cuerda.

A estos precede otro inagnilico tatiw'naculü del mismo 
rico melal, liecliiira, gusto, y inagnilicencia i|iie cl_ante­
rior, con la imagen del apóstol valeiiciaiiu, San \iceiijc 
|.>rrer.—Aimrece luego la si'gunda águila, y tras ella, la 
graciosa y preciosísima ciislodia canibieii de plata al es­
tilo moderno, con la imágeii dcl invicto levita San v ícen­
te mártir, cuya sagrada sangre regó y santillco nti^lro 
patriosiielit-—Sigue un venerable anciano con diadema 
dorada en la caliera, imluca y barbas blancas, revestido 
collalba y estola, llevando en las manos el liliro sagra­
do y ima palma de uro sobre e! pecho.

Acompaña al aiiciiiini, un ángel con la calH'zareni- 
(la de flores, vestido de tela carmesí, con valona de en- 
cage v llevando en la mano una gran palma primorosa- 
ineiilé adornaila de bellisinias flores. Sigue la tercera 
agiiila, V tras ella vdinie v cualru anciaiins ron iieliii'a y 
iiarlias lilaiiras, coroim eií lasealicias y vestidos con alba, 
sosteniendo con el carcax unos biandoiies altos y muy 
gruesos de oelienlay (res libras de peso, adornados con 
ias armas do La ciudad. , . ,  ,

Vienen luego de dos en dos, seis mancebos vestidos de 
raso (le color de fuego y piala a la anligua española, con

ispadaydaga, tres de ellos llevaiicn hermosos jarros, la- 
ciinosile u v a ,  y los tres espigas de trigo, símbolo (le las 
esiiede sacramentales. —Sigue rantáiido la capilla de 
músicos de la catedral, vestidos con albas y tunicelas de 
tafeuin blanco, y llevan en la mano una vara de benjuí 
(iiie les entrega la ciudad.

Cierra la procesión una ilustre y noble comiUva iiue 
va aeoinpañando al Ifey del cielo y tierra basta dejarlo 
en la santa iglesia metropolitana, donde millares de lucís 
colocadas ariiliciúsamenle por todo sii ámbito la irans- 
foriuiin en una nueva oelesUal Jerusalen.

La carrera quelioy lleva la procesión, se empero oii 
iSSnmbiendo sido dispuesta por San Vicente Kerrer. 
Para únela procesión se acabase de dia, se traslado en 
17Ht n otro dia la representación de los autos sacraincn- 
lales ipie todavía se hacían, y se niandó hacer fiesta por 
la mañana. En virtud de acuerdo de la ciudad de de ma­
yo de diclio año, se suplicó fuese cuino antes. Carlos 11 
accedió en 5 de Julio de 1077 y sigue desde entonces 
siciulu iKir la larde.

Los carros llamados Rocas, se inventaron para esta 
in'uccsion en U15, en ocasión de obsc<niiar la i'iiidad a 
su rey don I crnando de Aragón. I.os primeros fueron 
iros- el lino simlmliraba la divisa del mismo rey, el otro 
las siete edades, las cuales fueron fabricadas porclartiti- 
coJuaiiüIlver- En L'ilá se ordenó que fuesen dimo ro­
cas a saber primera, el paraíso Icrivnal; segunda, la 
Salutación del ángel; tercera, la adoración de los Reyes; 
cuarta, San Gerónimo; (|uiuU, San Vicente; sesla, San 
Jorge; si-ptima, la Cena; w;Uva, la María del Tedenm; 
noví*nu ol Inlicnio, déciiuü, ol Monto Cal varios unidoniiiii. 
el Sepulcro del Uedeiilor; duodéiúina el Ajioralipsis. 
En l.'iíH iwn» obsequiar íi Garlos V, salieron nueve caí - 
ros el descendimienlo de la cruz, San Sebastian, e! si- 
crillcio de Isac etc. En 1f>i2 liabia once, San Juan Bautis­
ta Susana, t i  Hijo pródigo, el Juicio liiial ele. Entre 
mürov muro de la puerta de Serranos se bizocasa jara las 
liocas'en iw*ro siendo chica, se amplió en l i t e  y 
se terniinócii i íí7.

Esliiscarrossi'rvian culo antiguo lambioii para re 
presentar sulii'c ellos los autos sacramentales en la pía 

I za de la Seo, boy de Eernaiiclo Vil.I Basilio Sebastian Castellanos.

e s t e m o s  m o r a l e s .
--KJ-SO-OIOVC-C-O»

l I l H T O l i l . l  I» E L  S I G L O  X V I I .

CAPITIT.O IV.

En lose. BfiiUrl. que lenia por eompa-
noruon onsiicRociiu'iuu al partro i»<ó, 
rciirii* i  MI roeroso. que el capiii hiño no 
irtiia ili* MI iiulcn oirá cosa mas (|uc el 
háhito, ni ile crisiiami m»» >to« el nomlire. 
ii.H «u úiiii o ils'Soo era cimitar a wdo el 
innmln, v caiiVarse mas } Bias la yuUinlail 
lid iviriténaláeRichelieii- M podre José, 
aflade. i Diiocn lan liii n las miximas y las 
miras de osle minislrn. que no üCCCMlalia
pedirle órdenes para ülinir.

lA>d:d»i>. Veriimleri. fxidreJoif .  
nij'Uehino. I <ol. in IJ.;

l'i-dro l‘iiblii ItuW'iis, salió de París coii rl alma llena 
í|i' l>csir v dcsalu'iilo Habituado su curazoii nuble y ge­

neroso á tratar lealmente las cuestiones mas graves, y a 
biisi'ar su solución ¡wr medios francos y puros, no ba- 
bia podido menos de uleiulcrseé indignarse eonlra la lalsa 
italiana y de las mezquinas astucias de Itichelien; i>erü 
lo que mas le nfligia era la esiraíia debilidad de Luis Xlll, 
pues no|K>diaso|iortarlaidea de verá un rey vacilar 
bajo el peso de su coron.a, y permanecer débil é indife- 
l■pnu‘ ante los temibles debv'res que Dios le había confiado. 
¡Pobre Erancia'.sc derla, ipobre Francia! gobernada 
iKir hombres que no comprenden ijue el poder debe serla 
justicia por esccleiiria, y que esta sublime emanación de 
la divinidad pierde ludas las huellas de su origen celes­
tial . desde el momento en que traspasa los limites de la 
virtud. Para Luis Xlll el poder es una carga, cuyo i>oso 
quiere soportar i  medias con otro; para lUchelieu es una 
arma ípie no le ¡«‘rleiiecc, y que sube muy bien puede 
raérsele de las manos (le un momenlo á otra, y por lo 
inisuio se aprcsiii'a á hacer jugar todos sus funestos resur­
tes, y derribar todo ciianlo sr levanta á su alrededor 
¿g«é piwiad pueden cs|H'iar la iiulileza iii el esiadu lia 
uo de hombres iiue huellan bajo sus plaiilaslos sentimicn
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tos mas santos, y que para establecer su política lei^hazati 
el amor materno y el ráspelo lUial ? ¿Para gobernar á los 
hombres es pues preciso despojarse, do lodo sentimieiito 
liuiiiaiio?.... pobre reina! qué desesperación lu espora, 
V qué lágrimas derramará cuando sejta que su hijo no ha 
iKilcteadu el rostro del ministro que la acus-aha en su pre­
sencia, ¡á e lta ,á  la reina madre!—¡Uo haber asesinado 
a su marido y hecho envenenar á su hijo! y iiu se ha es- 
tremeeido, ni ha espcrimeiilado la mas ligera emoción 
escuchando aquellas infames palabras como cusa indife- 
renlc!., ¡gracias. Dios miu! ¡porque vuestra divina mise­
ricordia me ha hecho tniuor y no rey ! ¡gracias por haber­
me dado una existenoia laboriosa, pero tranquila! gra­
cias ponjue habéis ¡lormitldu que pasdiiiivlda lleno de 
nobles creencias y en medio de los goces dulces y santos 
de la familia. ;Gi'acias!..por lo demascurapliréeonmi de­
ber hasta el Un. Si el rey de Francia abandona á su madre, 
yo seré el apoyo de la madre dcl rey de Fraiuda. Ella rae 
tendió una mano generosa ruando nuera masqueuiijó- 
ven pintor poco conocido, yo la rostendre i un mi brazo 
ahora que lodos le Mielvcii las espaldas en su ancianidad. 
Tai vez la herencia do mis hijos sufra por t“sia causa al­
gún menoscabo; ¿pero qué importa? Vale mas dejarlos 
un nombre sin mancilla; asi nadie tendrá derecliu para 
decirles: •Kubems ha sido un ingrato.» Dios me ha en­
viado á la reiim, y scTÍa indigno de la misericordia de- 
Dios sino Itcnase cumplidayn'iite la misión que me ha 
conliudu.... Postillón arjva esos caballos, jwrque quiei'o 
llegar cuanto antes á Colonia.

Peni á cada inslaule venia un nuevo incídeiiie á dete­
ner la marctia dcl carruage, unas veces ¡Mirque los tiros 
de relevo no estaban preparados, y era pre« iso esperar 
imiehas horas., y otras ixirque se wmpia cualquiera cusa 
del coche.

No siieeilta lo mismo á la silla en que iba el icndre José, 
y la cual llevaba grande delantera al coche de iliibciis. 
Varios correos prcpanbaii los tiros de antemaiio. Seis ca- 
inillos, los mepres de cada cuadra, arrastraban el ligero 
carruage en (me se veían las .iniiasdel cardenal, y era fá­
cil ver qno las instrucciones dejadas por el capiicliiiio, 
ronlribiiia;, singularmente á los tropiezos y irerc.inci's de 
llnbcns, si ya no es que eran la üniiíi causa, puesto que 
e! padre José llegó á Colonia lo menos medio día antes 
que Itubens.

El primer cuidado del emisario de Iliclielieii, fné di­
rigirse en derechura á la casa en que habitaba l;i reina 
madre, apeándose en una ralle esuusada icocla distancia 
de aquella. .Aju-iuas (Uúalgunuíj pasos, cuando salió al 
encuentro del capuchino el enano favorito de .María de 
Mediéis. El padre José le liiterrugócon un movimiento 
de (jabeza.

—Vuestras instrucciones están cumplidas, (Kjo lain- 
gely, desde el tercer ilia que llegaron a Colonia, me apo­
deré de todo el dinero que (ruja el hijo de Uubens.

—¿V (pié mas? preguntó José.
—El polHv; tomo 5c puso a llorar como una imigcr, 

después de lo cual invierun un consejo de fainili!i, de 
que resulh'i enviar de correo a Araberes á iina de los 
criados de la reina; pero el uoinlirado fué Bellini y esKs 
ha seguido el camino de P;U’is. En uiia palahra; d(‘$pu(vs 
de una semana de miserias y de esin-ciatiY.!, el joven 
Frauciscü ha tomado la resolución de [lartir él uiisiuo á 
Amliercs con el fin de traer dinero.

—¿V la reina?
— Le acoralafwn las cam.irislas, á <|uicnes según Ims 

apariencias no las pnicba uiiiclici la cerveza de Flandes, 
|iorquc amim han caiilu enfcrm.is, contestó el enano cuii 
dialxMii a espresiun de rustro, y uiostraiido un pnmito de 
plalai-culto en su i>eeho. Eslau en cama, y para projKir- 
ciiiiiJi'ies medicinas ha icniilu la reina oiailre <|ue vea<icr 
Ls alh»ya.s que le iiiiedabaii. A mí semecunliu e.ste asun­
to, que ciuiu) podéis suponer ha proiliindopuco dinero, y

Itoy están ya aguUidus todos los recursos, y no queda á la 
reina mas alternativa que marchar á Florencia ó morirse 
de hambre.

—Está bien.
—Creo que su eminencia estará satisfecho de mi.
—Si.
—¿Y la recompensa que rae ha prometido?..
—La obtendrás. Seras el bufón del rey.
Ei enano erguió !u cabeza con aire de satisfaceiou y 

orgullo.
—Ahora escúchame liien. Vuélvete al lado de la reina 

madre, y dilaque acallas de encontrarme; queme has 
dicho su residencia en Colonia, que ai saber su üesgra- 
ciu be derramado lágrimas, y que voy al punto á verla.

—¡Basta! contestó el enano muy contento de tener que 
ejecutar una nueva infumia y decir otra mentira.

Puros minutos después entró el padre José en la es­
tancia de la reina madre; pero aun cuando el curazon de 
aquel cunlldcnte. digno de, ilichclieii era perverso y estaiia 
familiarizado cuii ei cs|icctaculú de ias desgracias, no 
pudo menos de esjxTimcntar uua profunda emocional 
vciáM anadc Mediéis vestnhi misi^rablcmenle y arrodi- 
llada delante (le la chimenea atizando el fuego. Sus ma­
nos estaban maiich.adus por la ceniza, sus cabellos caían 
en des ó.“iieii sobre su íreiile bañada eu sudor, y preciso 
le fué hacer largos y doJori»os esfuerzos |>ara levantarse 
y caer en un sillón colocado detrás de ella. Al lado de la 
desgraciada vacian sobre malos gergom*s sus dos cama­
ristas, retratada en su rostro la palidez de la muerte y 
exalamlo |>or iniennias lamentos inarticulados.

i.a reina tendió la mano al padre José, y dijo con voz 
eun movida:

—Sin duda os envía Dios á esta casa, padre, mío, pues 
ya iba á dudar de su misericordia v bondad iniiniUi. La 
deses|>eracion y la blasfemia iban á apoderarse de. mi 
alma.

—Esas ideas son indignas de una cristiana y vues­
tra magesíad debe rix:liazar!as con energía.

—Vos [Kideis hablar a s i, padre Jow', porque libre 
debajo de vuestro liabito, y desprendido de lodos los lazos 
y de todas las afecciones del mundo, iio vivis mas queeii 
el ivensamieiUü de Dios; pero yo, pudre mío, ya sabéis 
que he sido reina de Francia , y sin cmliargo desde esta 
manana no he probado nii iK'dazu de pan. Ya sabi'is que 
Soy la hija de Erancisi'o deiMédicis, y sin enib.irgo no 
tengo para calentanne mas que estos maderos pudridos 
recogidos por mis manos eii la calle. Va salieis cu lin que 
soy madre, que voy a morir, y sin emiiaigo no tendré a lu 
cabeeiT'.de mi cama ni uno de uiishijos que me cierre 
los ojos.

—Calmad esa desesperaeion, señora, vuestra vida no 
corre ¡leligro.

—¿Creéis que no deseo la muerte? ¡Oh! os aseguro i|ue 
no formo mas (jne un voto ni dirijo mas que una plegaci:i 
al cielo, j es(|ue su divina misericordia termine cuanto 
antes mis p.adcciCQientos en este inundo.

—Escuehadiiie, señora, esos padeciniienlos pueden te­
ner un termino que no sea la muerte. Una existencia bri­
llante osesiiera...

—¡Oh! callad, callai!, ¡ladre mió! n.v despertéis en mi 
conizun una esjveraiiza, ¡mniue su ¡lerdida me malaria... 
¡hijo niio!... |Luis!.... ¿lia logrado Ilubens cnlcrnecer su 
corazón?.... ¿me perdona? ¿me llama a sii lado?.... Se­
ñor. Señor, si es eso lo que e! padre José viene a amin- 
darme liendilo sea entre lodos.

— Sin ser prccisamciiic mn lcli( es las noticias que he 
otilo delieii agradaros mucho. Tomad e.ste iilicgiH|iie el 
superior de nuestra orden lia recibido dd  cardenal de líi- 
cIk Iícu p.ara queossea entregado, y quede órden siiva 
iba a miiilirus a Uriisi'tas, doiiile supoiiia que os lialla- 
liais. Dígnese vuestra iiiagesiad leerlo.

¡¡•na caitadellidieLieu! esdamó la reina dejando caer
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♦'1 pliego presentado por el capiicliino; de Uiclielioii, y no 
(le nú liiju: :Oh! esto delnj seralguna cosa funesta. Vea­
mos sin embargo, lodo lo espero demi desgraciada suerte.

Sf.Rora.
íS. M. el rey Luis, desea qne escojáis imr residencia

• ia ciudad de Florencia, y con esta condiciOH consiente
• en pagaros una pensión de cien mil libras, encargándose 
■ ademas de satisfacer todas vuestras deudas. Quedo ro- 
cgaiidoaDiosqueos tenga en su santa y digna guarda.»

Arm.asdo, cardenal de Ilicbclieu. *

—Imois, padre José, dijo friamente la rcin.a cuya palidez 
se aiinientaltt por momentos;creen que estoy todaviamuy 
cerra de mi hijo, y el cardenal necesita que yo sufra algo 
mas 
u  y

s que el JestíeiTO V el hambre, pues quiere mi vergüeii- 
... y nú liesboiira. Si, María de Médicis delie recibirde 
rmlilias las limosnas de Arinaiido lúiplesiss que fue imge 
de su casa. ;Si, la bija del gran dii()ue de Toscana debe 
volver al reino de su padre ¡ara ostentar allí su miseria

y atestiguar e| poder del cardenal! Escuebadmebien, pa­
dre Jost‘, para qnc trasmitáis ticimente mis jialabras al 
cardenal: no me queda mas raciirsoquc esta sortija, prenda 
de nú matrimonio con Enrique IV; l,.ingely va a venderla; 
con el dinero que den (Kir ella tendre todavía para vi­
vir una semana. En seguida, como una reinado Francia 
no puede mendigar me encerraré aquí y me moriré de 
hambre.

—Ilciiunciad esos proyectosfiinestos, señora; ceded á 
la voluntad del i'ey, partid para Italia.

I.a reina se levantó haciendo un esfuerzo violento, pe­
ro volvió á caer de repente como herida del ravo.

—¡Yo me muero! murninró; padre mió, oíd mi confe­
sión y bt'ndecidine; porque siento a|)uderarse de mi, un 
frió mortal, ixirqtie eoiiuíeo quevoy ainorir.

El padre José retrocedió lleno de espanto porconside- 
rarst' indigno de tan alta y santa misión.

—Yo no soy un s.icerddle, señora, sino nn pobre reli­
gioso; voy á Ituscar los socorros espirituales que |>e<!is.

Ko lardó en volver aconipañadu de iin ciiesiasUco, y

^ .  1 1 - - ^ -  ̂i

orno tratara de retirai-se, le detuvo la reina diciéndole: 
—Quedaos, mi cunrcsioii debe ser pública.
El sacerdote pronuncio las fórmulas sacraraentaies, y 

la reina s<'arriMlilló.
—¡Padre mió! dijo con voz lánguida y lenta, me han 

adisodu de balx-r alentado a los dias del rey mi marido; 
es una caliiniiúD, me han aettsadode imber querido enve­
nenar a mi hijo, también es una caliiniiiia; pongo ¡uir 
testigo u Dios a cuya prcsdu’ia voy á comparecer, lie si­
do débil y me, be dejado arrastrar (Kir mis pasiones ¡vero 
jamás he hecho nada que fuera indigno de mi nombre ni

de la corona que he reñUfo ¡i mis sienes. Mis üliimts 
pensumiciilos S(jn |iara mí hijo, por cuya fclh ulad fia- 
nria sacñlicado contenta mi vida y nú reposo, [Kiriui 
hijo ít quien amo, |K>r mi liijuá quien bendigo.

—¿Perdonáis sincrramenle á lodos vuestros enemigos?
I.a italiana levantó la calh’za y sus ojos centellearon; 

pero hizo un esfuerzo sobre si misma y repitió:
— A lodos mis enemigos.
— ¿Tamiúeti al < ard> nal? j.rrgiiiiló el p.adiv José.
—.\l cardenal lainiiini; qne ÍÚos le perdone' como yo.
— Pues bien, enviadle en señal de reronciliaeiuii el
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üiiillo de i|ue me liabláUiis ¡iliora mismu y que veu en 
vue.sirü dedo.

—¡Ah! esto es demasiado! dijo.
Kii eslp momento se. oyó el ruido del noche de llubens 

i]iie pasnl>a delante de la puerta. El pintor entró precipi* 
tidaiiiciite y al verá la reina uioribuiida se arrodilló des- 
liechoen lá^Timas.

— ;01i! Dios mió! esrlamó, ¿esasi como dehia encontra­
ros. señora? vuestras desgracias, vuestra liorrilile miseria 
van a cesar; lodo me lo lu diclio mi liijo KraiiJisco, que 
lia Miellü de Amln'res y atravesaixi el umbral de osla oasa 
en ct momento de entrar yo en ella. Todo es obra de Ki- 
oiiclieii; estáis rodeada de espías suyos... vuestros tor- 
luciilos V hasta vuestra miseria son debidos á ese misera­
ble, imli '̂iio del líiulu sairrado (|ue lleva.

—Sifeiiciu, mi noble amigo, he perdonado ú ese hom- 
lire. Tomad este anillo y guardadlo en iKimbre miu.... 
Vuestro hijo l'raueisco ama íi una jóveii sin fortuna; he 
ofrecido interceder por él... prouielednie que no us 
opoiidreisá sus amores... ;adios lUiboiis!... iLuis!... iií- 
jo miu...

A'olvió áballnicear todavía algunas veces el nombre de 
su hijo; después sus hibios (luedaron inmóviles, corra- 
lunse sus ojos, y los cs|tectadores de. aquella terrible es­
cena se retiraron con el corazón oprimido y llenó de es- 
paiitii.

—¡I’üiire reina! dijo el padre José.
— ¡1‘ulire niadiv! niunnuró Hubens.
En seguida se retiraron todos; y soló quedaron para 

velar los restos de la reina las dos iniigeresenfermas.
Ai cabo de una Lora, al volver Ruináis, para tributar 

los últimos honort's á la desgraeiuda princesa, bulto al 
[Kidre José que distioiiia la trasl.ieion de ios restos mor­
tales de Maria de Meiiicis a la iglesia catedral de Colonia, 
donde e.sliivü espuesia |)or espacio de una semana en ana 
capilla toda encendida. En cada uno de los illas que duro 
1‘bla e.sjHisieioii, el niineio del [sipa vino a eelebiiir una 
niisa jMjr el iies«-aiiso del alma de la reina; y lodos tus ba- 
bilaiite.s de Colonia se apresuraron á ir a admirar la luag- 
niliceneia con que se habían roileado los despujos de 
aquella que liabia muerto de desesperación y de lumbre, 
en un rincón ignorado de su ciudad. I’ero era mi «S|iee- 
laeulo ijno iban ó ver y nada mas, y a)M'iias lialiia i|iiiea 
se cuidara de inforinarsé del iionibre de la eslrangem que 
vacia allí baje el paño de oro fúnebre, ni quien rezara un 
padre niiestroy eeliara algunas gotas de agua bondiu so­
bre su l'erelro.

I.j Is XIII lloró imiebo durante dos dias la muerte de 
su madre . iiolieia iufansta que recibió á los ocho dias del 
aeuiiiivimieiito ; y solo pudo bailar consuelo en los gro- 
b'si'os chistes de Líiigelj , que instalado ya al lado del rey 
por el cardenal, no tardó eii siiphinfar en fl favor real 
aun a la galga favorita del monarca.

(J.Ü'ITn.OV.

Pronto gloriaíi i!o
mufiJn. tu  hoQibruijuo lio) exbtv, m.ifu*ii.i niiKTA'.

«jiiir̂ u lipnr ̂ ín rp«ar anir 
*>i hora iiv b  muerte. > se dl.s|iuur todosi:i4s»iMorif!

jjniiis hdiicis usiü nuirir á liti !ioni-
brc. i*n i|nr laminen vosotros p«-
Siireis por el mÍ‘<mo camími.

tiLMSKS. tinilufion d f  J f 9 u e r i $ í o .

riices nirses |̂ ■s(nl(*s eiiln'i en la ciudad de .\niberes 
nii e^lnul;;t•rll iiuuitadoni un soii.ubiiM ali.illo, y no pudo 
iii.'iio.'tlesorpnui.Ii-iik'al ver el aire de tristeza deque 
p.iieeia estar eubima toda la dudad , lauto mas notable.

cnanto que era la é|ioea de las lleslasdela feria, que los 
babilimtesdr.4ml>eii“s guanlabiin eomnnmenteeoii religio- 
sa_ solemnidad. Kl reloj de música de la casi de ayiinia- 
nnento estaba silenciuso, las campanas de la caietfr.il iiu 
lanzaban á los aires sus alegres sonidos, ni se ola en 
parle alguna el úuiibur tie las cor|xiraeiones y de las roni- 
Iniñias de arqueros; velase en fin ñ los vecinos tristes y 
melaneólioos á las puertas de sus casas preguntando i'oii 
zozobra a ciiahjuieva que pastiba, noticias que al parecer 
les imiwrtabaii mucho, y que esto liltúim, les daba con no 
menos énfa.sis y (risieza. El estrangero, deseoso de es- 
piiearse semejante problema, se dirigió ó la iiosada mas 
ataiiiada.

Luego que escogió una[ios<'ntoyse mudó sii vestido 
de viagii, bajó a l:i cocina , esjiecie de salón lustroso h 
fuer de limpio, y en cuyas paredes resplaiidedan varios 
utensilios de cobre, brillantes como el uro. El piisadero, 
aguijado Jambieii déla inquietud general, daba seiulos 
l'i'í '̂ós |)or aquella sala como en su |i<‘i|iieño reino, ora 
dirigiendo iiiia mirada a la derecha , ora una reinámenda 
á la izquierda, pero sin cesar por eso de euerer á cada 
iiislante al umbral de la puerta.

—¡Yaya unas lieslasde feria bien tristes! dijo el estrait- 
gero aj dueño de la ¡Kisada; niay mal deben andar las cosas 
este año en Amberes, cuando síis vecinos no se regocijan 
en lina época consagrada a la alegría.

Las cosas van muy bien, soíuir, gracias á Dios y ii la 
Virger. Saiuisiiiia; p.iro ban decidido esponlaneanienle los 
magistrados y todos los liabiiantesde la eimlad.qiie no se 
ecleliran este año las iiesias hasta que Dios sea servido ale­
jar de.Vmberes la ilesgraeia que nos amenaza.

—¿V qué desgracia os .nienaza?
—¡Dómo! ¿estáis en Aiiibi'res hace dos horas y lodavm 

lo ignoráis? La desgracia que tanto tememos lui es tura 
<iue el fundado lémur de jierder á Hubens que hace dos 
dias se halla en poligro de muerte.

Esta noticia sobrecogió de (al modo al estrangero, 
que tuvo necesidad de sentarse pulido y convulso.

—üiniiu liabi-is iHidiilo ver, toda la ciudad esta eoiis 
temada; las iglesias se hallan abiertas de dia y de iioche 
y todos los illas se nsálaii oraciones públicas, á liii de 
oiitener de la misericordia divina que aleje la desgracia 
que nos amenaza,

l'ero el estrangero no escuchaba ya al posadero, iv- 
eobrado de hi |>rimer:i sorprestt del dolor, se habla levan- 
tadu preeipiiailauienle, y curria mas bien que andab:i 
hacia la casa di‘ Riilkuis.

Una luiiliitiiil inmeosa rodeaba esta casa; mas sin em­
bargo, á pesar de una ¡ifliiencia tan eonsideralile noseoiu 
el mas leve ruido, ¡¡ esrepcioii de un mueniullo sordo 
que no jHXlia llegar hasta el enfermo. Si jwr easiiarulad 
se dirigía hacia este lado algún earruage, salíanle al 
encuciiiru algunos hombres del pueblo, y olilipban a sii 
coiidiiclor á que se volviera atris, a lln de que el ruido 
de b s  ruedas no turbase el rejwso o auineulase la agi- 
laeioit del gnn pintor. Hada cuarto de hora se presenta­
lla on la escalera un eriaJo aiieiano, y comimiealia ron 
sus ¡lalabras h  inquietud ó la esiK'ranza a a<|uella inii- 
cliediimlire. Dec ía por egemplo; el señor Itiibens sigue 
mejor, é inmediaiamente cireiilalia la feliz nueva por la 
nuiliiiud , y se prologaba liasla los diferentes Imrrios de 
la eiiidud. Doro si ¡Hir el contrario decía; el delirio se h:i 
vuelto a a|Hjderar del enfermo, basUihan eslas palabras 
para disí|»apesta sonrisa y llevar el temor a todos los 
eorazniies. En (In , á rada ínstame veniau jiages y laeavos 
de ricas libreas de parle de sus amos ti informarse del es­
tado de Hubens, y se eiiabau entre la miiliiiud los liln- 
Icis de sus señoivs, y si' veia que eran personas i>erleiie- 
cieiKis ¡t la nobleza ó i  las primeras rasas de eumeivio.

iNo sin gran trabajo pudo el cslraiigmi alravesar la 
nuiUitud. y llegar basta ilnnde eslalia el criado aiieiaiio, 
que al verle lanzó una esclaiuadon de sorpn'sa.
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—; San l’rai)c’iscii mo valjia! ¿sois vos. maestro Aiiio- 
líio Vaii-ltifk? ¡cuánto lieiiijH) liacc que no nos vemos! 
¡(lei'u en que cimiiislancias laii li'isles veiiisl mi pobre 
amo se muere, á posar de los vuliw y ploprius que diri­
gen todos los liabitautos de Auiixu'es al cielo.

—Mi buen amigo, ¿no pudrías introduciruie en la al­
coba de tu amo ?

—Ay! vais á ver un espectáculo muy doloroso, ¡lorque 
la enfermedad lia hecho progresos funestos y rápidos. 
Atacado hace algún tiempo |kh' la gota el señor Ruíhuis, 
sin embargo no dejaba «le trabajar , si bien había renun­
ciado á las grandes composiciones, oeiipáiidose solamente 
en pintar cuadros pequeños; pero nada, absolutamente 
nada babia caiiibiailo en sus custumbres, madrugaba mu­
cho como de ordinuriu, y pasaba gran parte del día en 
su estudio. Hace, tres dias que estrafiamos no oirle llamar 
como acostumbraba, para que sii ayuda de cámara fuera 
a vestirle.,., después de una liora de inquietud y do zo­
zobra, resolví al lin entraren sucuarto. Oh! ¡mi’querido 
señor Antonio Yan-üiek! ¡i[u«> espectáculo!... mi amo, 
¡mi querido amo estaba sin conociiuientol pedí s«>corro, 
Kramúsco fué á buscar al mi'dico , y una sangría restilti- 
yó ei conocimiento al señor Riibens. I’ero desde enton­
ces, el mal va en aumento: es un letargo continuo, de 
el que iia«Ía puede sacar el enfermo , y ijue de vez en 
cuando, interrumpe s«)lamcnte un delirio. Jurante el 
cual repite, las jialabras de «pintitra y de gloria.» Su 
amada esposa está inconsolable, y todos sus hijos no de­
jan un instante la cabecera de su cama. Ay! ¡y su hijo 
mayor, el pobre Francisco, que se ha casado hace qiiin- 
ce'días, que pan tan amargo de boda va á cnnii’r!

Van-!)iek ix'iielró en el nposoiilo de Riibens.yse 
arrodillf) piadosamente en la entrada de .aquel santuario 
donde el hombre de genio y de bien , ilw a entregar su 
alma al eriador que se habla complacido en hacerla tan 
pura, tan noble y tan grande. Elena Fromenl, cuya her­
mosura no había alterado la edad. estaba sentada cerca 
de, RuIh' iis, mientras que sus trt“s hijas y su joven nuera, 
de pié detrás de su sillón , lloraban silenciosamente. Al 
pié de la cama, los dos liijus del primer matriinunio, y 
Francisco, á quien el gobernador de los Países-Rajos ha­
bía «lado por presente de bodas el título de miembro del 
consejo soberano del llrabante, euntenipiaban trísleiiienle 
yon silencio las facciones pálidas y alteradas «le su pa­
dre. Al ligero rublo que hizo Van’-Diek al entraren la 
liabirácion, levantó el enfermo dulcemente laoaliezay 
dirigió al rededor sus miradas. como un liombro que sa­
le de un largo sueño, y percibiendo al lin á su antiguo 
discípulo le temlii) una mano que este llevó respetuosa­
mente á sus labios.

—Doy gracias á Dios poniiie te tía traído á mi casa en 
esta llora solemne, dijo Rubeiis con vuz débil; le amu 
como á un hijo.... y cuando nn jiadre va á inurlv iie«í- 
síia que lodos sus hijos cerquen su lecho.

Interrumpido jHir los sollozos de Van-Dirk y su fa­
milia, replicó al cabo de un momento:

—Conozco que es una sciiaraciou dolorosa; itero debe­
mos resignarnos al decreto de la Providciieia. ¿No so h.'i 
mostrado conmigo mas misericordiosa que con ningún 
otro? Fílame hadado el amor al trabajo; se ha dignado 
coronar con la gloria mis esfuerzos, y le he debido, hijos 
míos, un bien mucho mas precioso, la ternura do vues­
tra madre, vuestro respetuoso c.ariño liácia mi, y la buena 
y noble conducta con que habéis recompensado mis 
desvelos por vosotros, lie sido un hombre honrado y fe­
liz toda mi vida, dígnese Dios recibir mis bendiciones y 
llevarme á la mansión ceicstial! yo me presentaré ante su 
tribunal humildemente, pero sin temor, esperando en su 
boiidadinlinitii. Ve,pues, al punto,miqueridoFraiicísco, 
üsuplicará mi confesor, el digno cura de Nuestra Señora, 
que venga á confesarme y á darme los socorros de la 
religión. Para cumplir estos deberes es preciso aprove­

char ios pocos instantes de fuerza y de razón que me 
concede atiera la enfennedad.

Diciendo asi dejó caer dulaniiente la cabeza sobre la 
almoluula y abandonó sii mano entre las ilesii i'spowi; in> 
tardo im oírse una c.-tnipanilla y dcscuhfírse al travi's de 
la veiirána la luz de los cirios que llevaban, según el iis<i 
del país, los beles que acum|iaíiaban «1 sacerdote encar­
gado de administrar el santo Viatico. Mas de cuatro mil 
personas babian querido asociarse espontáneamente a 
este acto piadoso, y la calle se vió pronto llena p«ir aque­
lla imiliiiud catnlíca que se arrodilló sobre eleinpcHira- 
do mientras que los individuos del clero entraban en la 
casa.

Ilubens pmiianeció solo durante algunos momentos 
con su confesor, á quien manifestó sumariamente sii vida 
entera, en la que numerosos benellcios rediiiiian ios er­
rores que son inevitables aun á las naturalezas mas geni'- 
rosas y puras. El sacerdote te «lió la absolución derraman­
do lágrimas, v en seguida el clero, asi como la familia 
del pintor y Ván-Dick entraron en el aposento.

Entonces comenzaron lascereinonias de la estremaiili­
ción, ceremonias impotentes por su sencillez y para 
lasenaies pan'ceqne el ritual católico ha reservado sus 
mas interesantes oraciones. El mismo Uiibcns contestó á 
tudas ellas, recitándolas en voz baja, é ineorporaiidose 
de repente sobre su cama, echó un brazo al cuello de 
Elena y el otro á su hijo mayor y volvió a caer sobre sii 
almohada.

—¡Partid, alma cristiana! esclamó el sacerdote, y asn- 
iiiáiiduse á una ventana, dijo á la multitud que conti- 
nualia arrodiilada:

—Orad, hcniiaiiosmíos; ¡el alma del justo esta en la 
presencia de Dios!

Estas palabras fueron examinadas con gritos de do­
lor, de suerte que se hubiera dicho que toda la publaciun 
(leAinbercs perdía un padre.

Pronto rundió por toda la ciudad la fatal noticia, 
llevando á todas parles el luto y el desconsuelo; las igle­
sias todas sellonaron de gente que corría presurosa á re­
zar por el descanso di‘l alma del boinbre a quien la ciu­
dad (Te Amberes debia tanta gloría, tanto esplendor y 
ránlü riqueza, y losuiagisirailusdiH'idierünpor unanimi­
dad levantar un monumento á ilubens, áespensasdel 
común, t‘ii una capilla de la iglesia |iarro([iiial «le S.aii 
Jacübu, (letras del coro. «Eli fin, dice Deeamps, nidia
• de los funerales llevarun delante de sn féivtro uncogiii
• de terciopelo negro sobre el cjial babia una corona de 
«oro. 1.a principal nobleza, el clero, los artistas y las
• clases todas de la sociedad se apresuranm a irilmiarle
• sus últimos homenages. En Un, el culiallcro Riillarl 
compuso este epiiafiio:

Ipsasilo» iris, dedil ips.i A u w r a  colores 
Noz iimür.it, lilao lumina ciara Ubi.
Das, tu Ilubonnis, riiam mciiPmque [iguiii,
El per I'' vivii lumen el um'ora color.

Quid i<-, llulieoi uu'ro nors fuaere volvii,
Vivil, too picta colera rulsl.

Todavía se vé hoy encima del altar de la capilla fú­
nebre de Riibcns mi cuadro en el que están retratados él, 
sus dos mugert's y su ¡ladre.

Delante del altar se encuentra el sepulcro dcl artista 
célebre formado por una gran piedra de mármol, sobre la 
cual se lee esta inscripción, sustituida sin duda á la que 
cita Deeamps:

Polrus-Paulus Italioiiius eques 
Joaois, hoju: oibis lenalons,

Filíus, Sielni loparclia:
Qiii inúT ccelcras quikus ad iniracalun.

Éxcelluit, doctrÍDO? historia.' priscie,
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OiDtiiunfflqui: bonaniiiarliiiin (I el«̂ .inlioruin dolea.

Non «ui laniun üscuh.
Sed et nmrií irvi.
Aiiolifs dici mcriiii.

Ati|uo ad rcgiim pi'iiicipumi|ue\ivorum afnicilias. 
riniikiiii nil>i roci(:

A l’liiüppo IV, Elifpanisram IniUarumqiie r^gc, 
laler taBL'iioris roccili sn jbai .̂ Ĵ ciiiui,
El ad (laroluin Mü'nii' Kriumniir re êm,

Amiu Mi»:XXlX delogniiia.
Pacía inii'r oo'dem prio ipoa mo\ iiiitas 

Fiinilameiitn r l¡ i:pr|iosuit:
Oliiilnnno aalulis MliCXXX maj. «taiis LXIV. 

iloc mniiun nlnin á clarísimo Gerarlii)
Oliin Peiro-I'aiilo liulieoio roña cralum 

A posleris iiucusquo ncglcciiim.
Rubt'DÍnna sliri'C mnarulina jaa ioile ixúdcU,

Hoc aunó MDCDLV poní ciiravii 
R .  1). Joanu a Bauiisia Jaruliua de Parya, 

llojua insignia criesiro canonicna,
Ex matee el avié Rubeniá nepoa.

El (lia mismo eti quo se neicliraban los fiiiiprales de 
Riitieiis en medio del dolor do una riudad eritera, llegaba 
a la iglesia do San Dionisio de París, un fóreiro de 
plomo, que un sacristán acompañado de tres sopulltire- 
ros bajó con la mayor indiferencia á los subterráneos do

la capilla real, Despuos (le haiier evacuado sii encargo 
sacó de su ImiIsüIo im iH’dazo de paiad que le hablan en­
tregado y en el cual so liallaba escritoel nombre que liabia 
do ixmerse sobre a(|nol féretro.

Eslc nombre era itfnría de Afcrfins.
—¿Quién era estamiiger? pregunióiin sepulturero.
—; Pardiez I contostii el sacristán, debia ser una dama 

dealto rangoeuando la entierran en San Dionisio: pero 
ignoro su rango verdadero. T(5íío lo que sé es (pío el 
féretro llega de Colonia,.,, pero aguardad, aqui hay tu- 
diivia una linea que delH* ponerse debajo desu nombre... 
este pedazo de papel esta escrito con lápiz y con una le­
tra tan menuda que no habla reparado en el resto déla 
inscoipelón. Veamos. .Worío de.Védlcis, reinaUe Francia. 

—¿l>Dn qué es la madre del rey Luis XIU?
— I.a misma.

Por San Waast. mi patrón! yo creía qiiehabia muer­
to hace veinte años, dijo el stqmltiirero.

Dicietidoasi, recogió stiseordelesy su azadón, ysa- 
lió del subterráneo sin pensar mas en la miiger de quien 
aealiolia de hablar.

Hoy en Amberes. el niño mas pobre del pueblo sabe 
loilaví,a el nombre de Uubens y os enseña con respeto la 
capilla donde reposan los despojos mortales del gran 
pintor.

S, Kswqcf. lÍERTorn.

t m ff ie ■ «>f < -(jO '-J

PANTEON DE SAN DIONISIO EN PAÑIS.
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